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  Capítulo PRIMERO


   


  LONG, EL PROSCRITO


   


   


  Caía la tarde en un, apoteosis dorado de rayos de sol, que irisaban entre oleadas de polvo reseco, cuando el sargento Turley, seguido de cuatro rurales, todos montados sobre unos caballos fibrosos, delgados y cubiertos de mugre, se detenía ante el cuartelillo de policía de San Pablo y echaba pie a tierra con gesto mohíno y cansado.


  El teniente Omalley, que leía una novela de aventuras sentado en un estrecho banquillo a la puerta del puesto, se levantó con viveza al descubrir a su subordinado y acercándose a él, preguntó con vehemencia:


  —¿Qué noticias, trae usted, Turley?


  —Ninguna buena, mi teniente. A Sid Malone ha debido tragárselo la tierra.


  El teniente hizo una mueca de desagrado y mientras los rurales, quemados por el sol, más negros aún por el polvo de los caminos y con el uniforme descolorido, se aprestaban a desensillar los caballos y llevarlos a la caricia de un buen baño, tomó al sargento familiarmente por un brazo y arrastrando su cuerpo cansino hacia el interior del cuartelillo, se dispuso a interrogarle.


  El despacho del teniente Omalley, un pequeño cuadrado con una gran mesa escritorio adosada a la pared bajo una ventana y cuatro sillas desvencijadas frente a ella, aparecía medio sumido en la penumbra, derramando un olor grato a sombra húmeda. El suelo hallábase recién regado y la ventana cubierta por una cortinilla tupida, era como un valladar para los indiscretos y recios rayos de un sol de infierno, que a pesar de lo avanzado de la tarde abrasaba todo el poblado.


  El sargento se dejó caer medio derrengado sobre uno de los bancos, apoyando la cabeza contra la fresca pared y el teniente, ofreciéndole un cigarro, preguntó:


  —¿Cansado?


  —Hágase idea, mi teniente—replicó el sargento con voz perezosa—, trescientas millas en derredor a San Pablo, desde la raya de Arizona a la del Colorado, siempre a caballo y bajo un calor de horno, no son como para venir boyantes y con ganas de baile.


  —¿Qué sucedió en Silver City?


  —Lo que tenía que suceder. Que cuando nos asomamos por allí ya habían volado los pájaros con doce horas de anticipación a nuestra llegada. Es inútil cuánto hagamos para pescarles, tienen confidentes muy bien repartidos y apenas ven un rural que se mueve, ya está funcionando su red de espionaje con velocidad que pasma. Llegamos a Silver City de madrugada, aprovechando las sombras de la noche, pero los pájaros habían tendido el vuelo la tarde anterior. Seguimos el rastro hasta Denudy y de allí a Las Cruces, para subir hasta Rincón, pero en este pueblo perdimos la pista. Río Grande se los había tragado y seguramente “El Paso” también.


  —Lo triste es—advirtió el teniente, dolorido—que nuestros superiores no se dan cuenta de estas dificultades y de esta red de protección que ese bandido tiene en torno suyo y achacan a negligencia nuestra lo que es imposibilidad material de echarles mano. Haría falta movilizar un cuerpo de ejército que barriese Nueva Méjico, desde El Paso hasta Durango, y a pesar de eso, se nos escabullirían hacia Arizona u Oklahoma, si no se evaporaban por El Colorado.


  —Cierto, mi teniente, es desesperante, pero exacto.


  —Y, sin embargo, hay que hacer algo para pescarlos. Esta última hazaña de Sid y sus secuaces, es algo que ha puesto en estado nervioso a toda la región. El asalto y saqueo del “Rancho Dorado”, en el valle, con su secuela de muertos y heridos y con el botín de guerra que se han llevado, ha revolucionado a todo Nueva Méjico. Se nos acusa de ineptos y se nos amenaza con pedir al Gobernador una total reorganización del cuerpo de rurales.


  —Que lo hagan. Que echen de él a las personas decentes que lo componen y que metan bandidos en nuestro lugar, a ver si los lobos riñen alguna vez y terminaban por destrozarse.


  El sargento mordió el cigarro que medio apagado tenía entre los oscuros dientes y luego, sonriendo de un modo especial, añadió:


  —Acabo de decir una tontería y sin embargo... se me ocurre una idea que no sería tan disparatada como parece.


  —¿Cuál? —preguntó el teniente, intrigado.


  El sargento, después de mirar intensamente a su superior durante un momento, afirmó con convicción:


  —Solamente hay un hombre que podría acabar con Sid y su cuadrilla y ese hombre es Long Denzer.


  —¿“El lobo del desierto”?


  —El mismo.


  El teniente rompió a reír de buena gana y cuando se calmó su hilaridad, replicó:


  —¿Y usted cree firmemente que un bandido sería capaz de dedicarse a la caza y captura de otro?


  —¿Quiere usted que analicemos fríamente la cuestión? —preguntó el sargento seriamente.


  —Analícela usted.


  —Long, a quien han dado en llamar “El lobo del desierto” porque al parecer se lo tragan las dunas de la estepa arenosa, no es un bandido, aunque sea un proscrito. Long fue siempre un muchacho serio y formal, pero un tanto quisquilloso y amigo de jugar con la “ferretería” en cuanto alguien le hacía cosquillas en los dedos. Usted sabe que, si anda huido, no es por nada deshonroso, sino por eliminar, en legítima defensa, a los hermanos Toomey, que le buscaban para hacer lo propio con él.


  El teniente ponderó las razones de su subordinado para después de un momento de reflexión, afirmar:


  —Le concedo que así sea, pero no es obstáculo para que Long haya faltado a la ley y esté perseguido por nosotros como ese bandido de Sid.


  —En efecto—replicó el sargento, tozudo y firme en su idea—Long es un proscrito perseguido por la justicia, pero nadie puede acusarle abiertamente de ladrón, salteador, incendiario ni cuatrero como a Sid. Un día podremos echarle la mano encima—cosa que también dudo—y juzgarle por esas muertes en legítima defensa. ¿Qué pasará entonces? Que, si es juzgado por un tribunal sentimental, se verá absuelto, mientras que Sid, el día que lo apresemos, bailará en lo alto de un roble con una buena corbata de cáñamo al cuello.


  —No lo discuto, pero aún, concediéndole que pretendiésemos valernos de Long, ¿cómo le íbamos a localizar ni qué podía hacer él en este asunto?


  —Mucho. Si a Long se le ofrece el indulto y la libertad, a cambio de entregarnos a Sid y su cuadrilla, es casi seguro que acepta el trabajó. En cuanto a localizarle, hay muchos medios de conseguirlo.


  —¿Quiere usted explicarse con detalles?


  —¿Por qué no? Mi idea es esta. A Long se le busca y se le exige a cambio del indulto la obligación de localizar a Sid y entregarlo, o cuando menos llevarnos a su guarida. Si Long acepta, él está en mejores condiciones que nadie para llegar hasta el bandido, porque viéndose perseguido por nosotros, resulta tan indeseable como Sid y a éste no le causaría sorpresa que un día, Long, cansado de ser “El lobo del desierto”, buscase refugio entre su cuadrilla y se pasase a sus filas para terminar siendo uno más.


  —¿Y usted cree que Long se expondría solo y sin más ayuda que su revólver, a meterse en la guarida de esos forajidos y que podría acabar con ellos como si se tratase de una manada de coyotes? Sargento, parece conocer usted muy poco a Sid Malone y a sus hombres.


  —Los conozco muy bien y también conozco a Long. Este, por verse libre, acabaría con todos los bandidos del Río Nueces y con los que cruzan la divisoria.


  —¿No está libre? ¿Quién ha podido echarle el guante ni saber dónde se mete, desde hace un año?


  —Pero esa libertad no le sirve de nada. La que él desearía es la que tendría que comprar con riesgo de su vida. Hay una mujer que le aguarda ansiosamente desde que se echó al desierto y esa mujer le esperará más o menos tiempo, pero si un día pierde las esperanzas de verlo libre, puede cansarse y hacer cara a otro hombre y Long, por evitarlo, haría muchas cosas que otro en su lugar no sería capaz de hacer.


  El teniente, después de reflexionar hondamente sobre la proposición del sargento, tomó una resolución.


  —Bien—dijo—pero usted sabe que yo no tengo autoridad para ofrecerle, con plena seguridad, ese indulto. Esto es cosa del Gobernador, a quien habría de proponérselo y dudo que aceptase este trueque un poco deprimente para todo el cuerpo de rurales.


  —En efecto, yo también lo creo, pero en cambio estoy seguro de una cosa.


  —¿De qué?


  —De que, si él aceptase intentar tamaña empresa y usted con tales hechos a su favor le pidiese al Gobernador su indulto, lo obtendría sin una repulsa.


  —Posiblemente—afirmó el teniente Omalley—. Creo que, ante hechos consumados, el Gobernador, sabiéndose libre de esa cuadrilla, no tendría inconveniente en perdonar un pecado que aquí se llama “código del Oeste”.


  —Pues con esa garantía ofrecida por usted, me atrevo a afirmar que Long aceptaría el riesgo.


  Omalley, a pesar de estás seguridades y del deseo que tenía de dar fin a la humillante cuadrilla de Sid, no se atrevía a emplear aquella fórmula deprimente para el cuerpo. Entendía que los rurales se habían fundado para perseguir a los forajidos y que por dignidad profesional no podían emplear tales argucias, pero, por otro lado, la crítica situación en que se encontraban con respecto al Gobernador, le aconsejaba acabar con Sid por el medio que fuese, ya que si excepcional era éste, también el célebre bandido era un ser que se salió de lo vulgar dentro de la gama de indeseables de la región.


  Después de estas vacilaciones, tomó una resolución, y encarándose con el sargento, que le estudiaba adivinando sus reacciones, afirmó:


  —Bien, usted gana y veremos si ha estado inspirado en la fórmula. Estoy dispuesto a hacer cuánto esté en mi mano para ayudar a Long si logra dar cima a tan ardua empresa. Búsquelo y tráigamelo si cree posible hallarlo.


  —Con su garantía de usted estoy seguro de traerlo al cuartelillo. Long me conoce hace mucho tiempo y sabe que soy incapaz de tenderle una celada.


  —¿Dónde cree usted que puede localizarle?


  —¿Yo? ¡En ningún sitio! Recorrería el Oeste por sus cuatro costados y jamás le hallaría, pero sé de alguien que, aunque lo niegue, puede ponerse en comunicación con él.


  —¿Quién?


  —Betty Morley, su novia. Siempre he tenido la sospecha de que, si no se ven, al menos se comunican y creo que si hablo con ella y la convenzo, Betty hará llegar a manos de Long algún mensaje que le haga venir a vernos.


  —Bien, le doy a usted carta blanca para proceder y sólo exijo una cosa; silencio absoluto sobre el medio que vamos a emplear para tender una trampa a Sid. El asunto quedará entre usted y yo y hasta para nuestros hombres, Long seguirá siendo el proscrito a quien se busca con ahínco para encerrarlo y entregárselo al jurado que lo debe juzgar.
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  —Descuide, que en eso seré callado como una tumba.


  —Pues no se hable más. Búsqueme a Denzer y tráigamelo aquí. Veremos de lo que es capaz y cómo se debate entre esos forajidos, ¡si es que acepta!


  Al siguiente día, el sargento, después de haberse tomado un merecido descanso, se vistió de paisano, para pasar más desapercibido, y montando a caballo se trasladó a Magdalena, un poblado no lejos de San Pablo, donde habitaba Betty, la prometida del proscrito.


  Betty era una preciosa joven de diez y nueve años, de tez bronceada, ojos negros y vivísimos y cuerpo flexible, con una gracia especial al andar que denunciaba su origen español.


  Era hija de un californiano descendiente de españoles y de una mestiza mejicana, por cuyas venas también corría sangre celta y de esta mezcla especial había nacido aquella garrida moza, origen del amor y de los infortunios del perseguido Long.


  La muchacha habitaba con sus padres en una pequeña granja de las afueras del poblado y Turley, procurando no darse a ver en Magdalena, llegó hasta la granja en ocasión en que Betty, muy afanada en embalar una regular partida de frutas, aparecía junto a la cerca con los tostados brazos remangados y su negra y brillante cabellera protegida por un tosco y amplio sombrero de paja de maíz.


  La joven captó el rumor de los cascos del caballo y al reconocer al jinete, su corazón latió con inusitada violencia y se preguntó con angustia qué nuevas trágicas traería Turley a la granja.


  Turley, adivinando el tormento de la joven, se acercó sonriente a la cerca y saludándola efusivo, dijo:


  —Buenos días, Betty, no te alarmes que no venga a traerte noticias desagradables.


  La muchacha sonrió, respirando hondo, y con una mirada que era un poema de simpatía, replicó:


  —Bien venido sea entonces a esta casa el sargento Turley... ¿Quiere usted pasar?


  —Sí, muchacha. ¿Está tu padre?


  —En el almacén lo tiene usted. Estamos preparando una partida de fruta y hay que trabajar mucho.


  —¿Quieres acompañarme? Tengo que hablar con los dos de algo interesante y tu presencia es necesaria en la entrevista.


  La muchacha, intrigada, dejó de embalar fruta y guiando al sargento por entre montañas de hortalizas y frutas recién cogidas, le condujo a la espalda de la finca, donde un enorme cobertizo de madera con techo pizarroso servía de almacén.


  La muchacha, desde la puerta, gritó:


  —Padre; aquí está el sargento Turley, que quiere hablarle.


  Un hombretón de casi dos metros de estatura, de pelo rojizo y ensortijado, de pecho anchísimo y brazos musculosos, surgió entre las pirámides de productos que se erguían por todos lados y tendiendo su grande y callosa mano al recién llegado, la estrechó con fuerza, diciendo:


  —Sea bien venido el amigo Turley a esta casa. ¿Qué es lo que desea usted de mí, sargento?


  —De usted y de Betty—afirmó él—pero quisiera hablar dónde oídos indiscretos no pudiesen escuchar.


  San Morley, tan extrañado como su hija por las palabras del rural, indicó la puerta del almacén con la mano y los tres salieron de allí para dirigirse a la hacienda que se elevaba graciosa y blanca en medio de un terreno todo él cubierto de verdura.


  Precediendo al grupo, los tres se internaron por un pasillo hasta alcanzar una sala amplia, amueblada con relativo gusto, aunque no con riqueza.


  San indicó una silla al sargento y preguntó:


  —¿Quiere usted decirnos a qué viene tanto misterio?


  Turley chupó su pipa, sonrió con picardía y a su vez preguntó:


  —¿Qué se sabe del amigo Long Denzer?


  Betty, mirándole profundamente, replicó con viveza:


  —Nada, sargento, hace un año que nadie sabe de él con fijeza.


  —¿Ni su adorable prometida?


  —¡Ni yo! —replicó la muchacha, firmemente.


  —Bien—objetó el sargento—, no quiero meterme en averiguaciones de carácter íntimo, porque podrían ser tomadas en un sentido contrario al que me guía. Sepan o no sepan algo de él, allá ustedes, pero sí quiero decirles, que, si les interesa ver a Long libre de toda persecución, es preciso localizarle cuanto antes.


  Betty, angustiada, miró al sargento con reconcentrada atención, como si tratase de sondear su alma y preguntó:


  —¿Qué ha sucedido para que así sea?


  —Nada en absoluto, pero puede suceder. Long tiene en sus manos su libertad absoluta si está dispuesto a encargarse de una misión que sólo él está en condiciones de llevar a cabo.


  —¿Una misión? —preguntó Betty—. ¿Misión oficial?


  —Puede llamársele así, pero estrictamente confidencial. Sólo él, ustedes, mi teniente y yo debemos saber de ella.


  —¿De qué se trata?


  Turley, después de una duda, decidió explicar el motivo de su visita, asegurando a Betty y a su padre que no se trataba de una celada, sino de cooperar a un servicio que todo ciudadano amante de la justicia debía apoyar.


  Betty, cuando oyó la proposición, se angustió aún más y comentó:


  —Eso es tanto como mandar a Long a la muerte para quitárselo de en medio. Metido entre esos forajidos, se expone en el mejor de los casos a que lo acribillen a tiros y para eso es preferible que siga siendo “El lobo del desierto”. Algún día se decidirá a abandonar la región y entonces nadie podrá molestarle.


  —Pero tendrá que dejarse aquí a Betty Morley y renunciar a ella para siempre, porque Betty será eterno cebo que servirá para localizarle. Creo que no examinas con frialdad el asunto y te acobardas ante un posible peligro para él, que no niego, pero que no es tan grande como lo pintas, porque para ayudarle y protegerle en lo que sea posible estamos aquí nosotros.


  Betty, temerosa, se negó en redondo a cooperar a que el plan del sargento se llevase a cabo y San, silencioso, no se atrevía a discutir con ella, pues no quería cargar con la responsabilidad de dar un consejo que, si era aceptado y tenía después fatales consecuencias, podía hacerle responsable de la suerte del proscrito.


  El sargento, observando que no lograba reducir la terquedad de la joven y seguro de que sólo un estudio maduro y frío de su proposición podría hacer que la joven variase de punto de vista, se levantó dispuesto a marchar, diciendo:


  —Betty, tú sola puedes resolver este asunto y te aconsejo que lo pienses bien. Si te niegas, Long seguirá siendo “El lobo del desierto”, o abandonará Nueva Méjico, pero en cualquier caso para ti como si hubiese muerto, porque donde vaya y trates de reunirte con él, será capturado. Le damos quince días para decidirse. Durante ese tiempo, te hago la promesa formal de que nadie perseguirá a Long y podrá moverse libremente para que te entrevistes con él o le envíes aviso y le hagas saber nuestros proyectos. Si pasado ese plazo no se presenta en el cuartelillo preguntando por mí o por el teniente Omalley, dispuesto a cooperar con nosotros en la captura de Sid, aun lamentándolo mucho, haremos los esfuerzos inimaginables para capturarle y le acosaremos hasta arrojarlo de Nueva Méjico, aunque para ello tengamos que batir de punta a punta el terrible desierto y el no menos terrible “Cañón perdido”.


  Y saludando militarmente a Betty y a su padre, abandonó la estancia, montando de nuevo a caballo.


  No iba muy seguro de haber triunfado, pero tampoco había perdido la esperanza de ver plasmada su idea. Si a él le fuese posible entrevistarse con el audaz proscrito, estaba seguro de que éste, por alcanzar aquella libertad soñada, estaría dispuesto a las mayores heroicidades.


   


  Capítulo II


   


  EL MENSAJE


   


  La luna grande, redonda, de un color amarillento sucio, asomaba lenta y perezosa por el fondo de la desértica llanura, coronando unas negras dunas que se delineaban vagamente recortadas sobre un cielo azul, casi negro.


  Hasta donde la más aguda mirada podía alcanzar, el arenal dilatábase áspero, seco, movible, cortado por las continuadas depresiones de un terreno calcáreo en cuyo seno no existían más señales de vida vegetal que las miríadas de cactus hirientes y salvajes, los abrojos duros y repelentes y el mezquite, entre los que se escurrían como leves sombras, algún sapo cornudo o un lagarto de grandes ojos, que a semejanza de una estría verdosa iba formando un surco ondulante sobre la arena. El silencio era infinito, más que silencio un vacío de muerte y desolación. Ni un murmullo, ni un roce, ni un frotar de hojas; nada que denotase que en aquel vasto yermo abrasado de día por un sol de infierno y abrasado por una baja y cruel helada en la noche lunar, la vida tuviese una representación que soportase el peso angustioso de aquella visión dantesca, capaz de trastornar el cerebro mejor equilibrado.


  Sin embargo, erguido en lo alto de una abrasada roca, como si fuera una estampa tallada en aquel pedazo calcáreo, un caballo escuálido pero fibroso, de patas finas y cabeza afilada, permanecía hierático, sosteniendo en su lomo un jinete, no menos fibroso y escuálido que la montura.


  A la amarillenta luz de la luna, podían distinguirse, aunque vagamente, las facciones de aquel ser fantástico que cual dueño y señor del desierto arenal se erguía entre las azuladas sombras de la noche, semejante a una aparición.


  Tratábase de un individuo joven, magro, esbelto—Su edad no excedería de los veintidós años—. Tenía el rostro bronceado por el sol implacable de los arenales, los pómulos algo acusados, debido a la fatiga y las privaciones, los ojos grandes y hundidos, pero de mirar vivaz, en los que parecía reconcentrarse toda la vida, y el pelo negro y abundante hasta caer a modo de melena sobre su espalda.


  Vestía una chaqueta de piel de becerro muerto al nacer, un chaleco sin mangas, de tono amarillento sucio, viejísimos zahones de deslustrada piel y un sombrero de copa grande y alta, que mediría más de siete pulgadas. Las espuelas adosadas a sus altas botas “Blecher”, eran de plata ennegrecida, con rodelas, y al cinto se ceñía una pistolera de la que sobresalía la negra culata de un “Colt” lustroso por el continuo roce de la mano.


  Un pequeño morral pendía del lado derecho de la silla, junto al rifle, y del otro, dos cantimploras repletas de agua.


  Aquel ser fantástico y al parecer sobrenatural, era Long Denzer, más conocido por “El lobo del desierto”. Long, que a no ser por el luminoso brillo de sus grandes ojos hubiérase dicho que era de piedra, oteaba el horizonte con anhelo y su mirada se perdía hacia el Sur, como si por él hubiese de surgir el verde y riente oasis que le librase del tormento de aquella existencia que solamente un alma de su temple era capaz de resistir un día tras otro y una noche tras otra, por espacio de un año.


  Long, moviendo de modo imperceptible el brazo que sostenía las bridas de su inmutable montura, murmuró:


  —¿No vendrá, tampoco, esta noche?


  De repente, su cuerpo se envaró y sus ojos, como una saeta de luz, se clavaron en un punto determinado del arenal. Algo se había movido a lo lejos que no podía ser un lagarto ni un sapo por el tamaño.


  Demostrando una impaciencia que contrastaba con la absoluta inmovilidad que había guardado hasta entonces, obligó al caballo a saltar de la peña y emprendiendo el trote hacia el punto movible, silbó de un modo peculiar.


  En el silencio impresionante de la noche, vibró lejano, pero claro, un ladrido que pareció extenderse por el páramo como un quejido agónico.


  —¡“Lobo”! —exclamó gozoso Long y espoleando al caballo salió al encuentro de aquel bulto misterioso que con tanta ansia llevaba aguardando.


  Pronto el bulto se hizo mayor, adquiriendo contornos precisos y un enorme perro de lustroso pelo blanco y negro, de ancha y hermosa cabeza y patas poderosas, se adelantó lanzando ladridos, que en la noche desértica adquirían un tono tétrico y agorero.
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  Long se apeó del caballo y esperó. Cuando el perro estuvo a su alcance, saltó alegremente y el proscrito le abrazó con un ansia y un cariño como no hubiese abrazado a un ser humano en aquel momento.


  —¡“Lobo”!... ¡Mi fiel “Lobo”! —exclamó el nómada besando las enarenadas lanas del perro—; tú eres mi único y verdadero amigo en estas horas interminables de agonía y de lucha infinita por la vida y por la libertad. Sin ti, tu amo estaría pudriendo sus huesos al sol de este infierno y todo se habría terminado para siempre, en un renunciamiento que no sé si está próximo o lejano, pero que casi estoy seguro de que tiene que llegar.


  El perro le lamía la cara y las manos alegremente y Long no acertaba a deshacer el abrazo que le ligaba al único ser capaz de sacrificarse por él.


  De repente, algo turbó la memoria del proscrito y soltando al perro, se apresuró a desceñirle unas toscas angarillas que, sujetas por un cinto, le colgaban a ambos lados del lomo.


  Long dejó las angarillas en la arena y las abrió febril, husmeando el contenido. Como de continuo, desde hacía un año, la mano suave, amorosa y femenina de Betty había colocado en las empíricas alforjas aquello que iba considerando más útil y necesario al huido.


  Tabaco, azúcar, café, mantequilla, dos pañuelos, una muda, alguna fruta, balas para el rifle y revólver, galletas y algunos otros artículos precisos para su existencia. En el fondo, un sobre, el sobre anhelado tan precioso para él como aquellos indispensables objetos, le decía que Betty seguía fiel a su amor y a su memoria y con los ojos nublados por dos lágrimas de impotencia, tomó la misiva y la abrió, leyendo con avidez.


  Pero a medida que leía, su rostro expresaba la más extraña sorpresa y se vio obligado a empezar de nuevo para convencerse de que no soñaba.


  La carta de la joven granjera, decía así:


   


  “Querido Long:


  ”Me figuro la angustia que habrás pasado esperando dos días en vano la llegada de “Lobo”, pero ha sucedido algo que me ha tenido sumida en un mar de confusiones, obligándome a demorar el envío porque hasta el último momento no sabía si decírtelo o no.


  ”No sé por qué, quizá por una corazonada o por un deseo loco de que esta vida tuya tan amarga termine pronto, me he decidido a comunicártelo y ahora, sólo tú, con tu claro juicio, eres el llamado a estudiar si debes o no aceptar tan terrible empresa.


  ”El sargento Turley, quien siempre te apreció mucho, ha estado a visitarme para pedirme que haga llegar a ti una proposición que en nombre del teniente Omalley te hace.


  "Quieren cazar a Sid Malone, el temible bandido que trae en jaque a todos los rurales de Nueva Méjico y como ninguno es capaz de darle alcance, te ofrecen el indulto y la libertad, si te comprometes a ser tú quien busque a Sid y acabe con él, o indique a los rurales cuál es su guarida y la de sus hombres.


  ”Yo me negué a hacer llegar a ti la propuesta. He creído y creo, que eso es tanto como llevarte a una muerte cierta, pero me ha hecho una amenaza que me enloquece; me ha dicho, que, si no aceptabas, te seguirían persiguiendo y que, aunque lograses escapar de Nueva Méjico te apresarían porque allí donde yo fuese en tu busca, habrían de seguirme, seguros de que un día u otro caerías en sus manos solamente por no poder resistir el ansia de verme.


  "Querido Long, la certeza de que esto pueda suceder y que jamás nos permitan vivir unidos, me ha impulsado a ceder en mi negativa, poniéndote en antecedentes de lo que sucede. Tengo la casi evidencia de que la misión es tan peligrosa, que no saldrás de ella con vida, pero si la vida para ambos va a ser, para ti el terrible desierto que acabará por hacerte enloquecer y para mí la angustia mortal de no volver a tenerte a mi lado, creo que es preferible ir al encuentro de la muerte, si este encuentro puede brindar un punto de salvación. Si crees que debes ir, ve, pero ten presente, que, si la suerte no te acompaña y caes bajo el revólver de Sid, el mismo día que sepa tu muerte iré a reunirme contigo en la otra vida, ya que el destino cruel no quiso que nos reuniésemos en ésta.


  "Avísame por “Lobo” cuál es tu resolución, para que esté advertida y sepa de ti.


  "Te envía un abrazo infinito, tu amada


  Betty.”


   


  Long leyó una vez más la misiva con el pulso alterado y el corazón latiéndole con aceleramiento infinito, pero, de pronto, su rostro se serenó, sus labios se plegaron en una sonrisa de fuerza y energía—quizá la primera sonrisa que floreciera en ellos desde que huyera de Magdalena—y tomando un lápiz que guardaba, escribió en la misma misiva una frase:


  “Iré y triunfaré por ti y por tu amor.”


  Guardó la carta en las angarillas, ató éstas al perro y montando en el caballo, se dirigió a “Lobo”, diciendo:


  —Vamos, noble amigo, la vida nos llama y yo anhelo volver a ella de nuevo.


  E inclinando la cabeza, miró intensamente hacia el desierto infinito, que, con sus terribles arenas movedizas, su desolación y sus ariscos cactos, le había servido de refugio durante doce interminables meses.
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  Luego giró la vista al pasado y recordó; recordó aquel bello atardecer de junio, en que pegado a las paredes de las fachadas de la calle principal de Magdalena había salido con el revólver en la mano y los ojos clavados en la pina calleja, en busca de los hermanos Toomey, dispuesto a enviarlos al infierno, donde les estaban esperando hacía varios años, o a tomarles la delantera en el viaje, ocupando su lugar cerca de Lucifer. El duelo fue algo fantástico e impresionante. Cuando Long alcanzaba los primeros veinte metros de la calle, surgieron por su parte inferior las siluetas anchas, macizas y abultadas de Bill y James Toomey, pegados cada uno a un lado de las casas. Su posición era desairada y peligrosa, pues, aunque se había provisto de sus dos magníficos Colt, tenía que repartir el punto de mira para adelantarse a ambos enemigos, pero, aprovechando una indecisión de éstos al calcular la distancia, sus ojos expertos clavaron la primera bala, en el pecho de Bill, antes de que éste se decidiese a disparar, enfrentándose rapidísimamente con James, que disparó casi simultáneamente, Un milagro le libró del pulso ágil y certero de su enemigo. La bala se clavó en la pared a tres centímetros de su cabeza y entonces, su Colt tronó de nuevo con puntería certera. James se dobló como un pelele y así terminó la vida de aquellos dos indeseables, a quien todos temían en el pueblo y contra quien nadie se había atrevido a enfrentarse, porque siempre iban juntos y dispuesto a aminorar el peligro común prestándose ayuda mutua.


  Long había rehuido siempre el enfrentarse con ellos, no por miedo, sino, porque no ignoraba las consecuencias de un posible duelo con aquella pareja de bravucones. Sabía de su conducta inmoral, tan censurable o más que la de su hermano Tiny, huido de Magdalena hacía medio año por un robo de ganado en el que se pudo comprobar su intervención, pero siempre había creído que aquello era cosa del sheriff, aunque éste no se mostrase muy propicio a enfrentarse con ambos hermanos,


  pues estaba convencido de que en cuanto intentase algo en su contra, le cazarían a tiros como a un coyote.


  Pero un día Long se enteró de que James y Bill, habían hecho objeto de determinadas groserías a Betty, de la que estaba locamente enamorado, y entonces se dijo que ningún hombre con sangre del Oeste en las venas podía soslayar tales insultos y se cuidó de enviar un aviso a los hermanos Toomey, advirtiéndoles que si repetían sus soeces asiduidades se vería obligado a matarles.


  La respuesta fue un reto rápido y brutal y Long, sin vacilar un momento, lo aceptó con consecuencias trágicas para sus enemigos.


  Luego... la justicia escrita del Oeste que no aceptaba el código moral de la región, cayó sobre él y antes de verse encerrado entre rejas durante una temporada que no podía precisar, decidió huir de los rurales, tomando el terrible desierto como refugio, en espera de una ocasión propicia para abandonar Nueva Méjico, pero no solo, pues ni por su propia vida hubiese renunciado al amor de la bella granjera.


  Lo que Long sufrió en la desolada llanura, abandonándola a ratos para respirar un poco el ambiente alegre y fértil de los campos en flor y las agonías que sufrió allí durante los terribles días del invierno, sólo un alma de su temple podía aguantarlo y sólo él sabía de tan tremendo suplicio.


  Y ahora, cuando casi vencido por el desierto, su voluntad flaqueaba y dudaba entre huir definitivamente o entregarse a los rurales, surgía aquella proposición salvadora; pues, o triunfaba en ella plenamente recobrando a cambio la libertad anhelada, o sucumbía en el empeño y su muerte ponía fin a una vida mísera, plena de sufrimiento y angustia.


  Iría en busca del teniente Omalley, claro que iría y aceptaría la terrible misión y si salía triunfante de ella, no sólo habría recobrado su amor y su libertad, sino que el mundo se vería libre de uno de los más sanguinarios y feroces forajidos de Nueva Méjico.


  Cuando tras una noche de fatigoso caminar alcanzó el límite del desierto y se enfrentó nuevamente con los árboles, las flores, el terreno húmedo y verdegueante y los regatos cantarines que se deslizaban suavemente por sus cauces, respiró como si algo deprimente hubiese caído de su pecho y abrazando a “Lobo” con ansia, le dijo:


  —Corre, querido amigo; corre y dile a Betty, que por ella y por su amor cualquier peligro, por grande que sea, me parecerá ínfimo, a cambio de tan grandiosa recompensa.


  Y mientras el fiel can volaba por entre los riscos hacia la granja, él emprendió el camino de San Pablo.


   


  Capítulo III


   


  EN LA BOCA DEL LOBO


   


  Todos los amaneceres y todas las tardes a la caída del sol, el sargento Turley, acodado sobre el ventanal del cuartelillo, clavaba sus agudos ojos en la lejanía con dirección hacia el Norte, donde de modo vago y confuso se delineaba la entrada al terrible desierto arenoso y como si estuviese tallado en piedra, permanecía más de una hora esperando algo que nunca llegaba por allí.


  Aunque ya iba perdiendo la esperanza de que sus vaticinios se cumplieran, aún no se daba por vencido y un día y otro, aguardaba que “El lobo del desierto” apareciese sobre su negro caballo en la raya del horizonte, dispuesto a cooperar con los rurales en la captura de aquel ser indeseable que tantas desazones estaba causando en el contorno.


  Aquel amanecer, el trece de los que se habían ya difuminado desde que hiciera la visita a la granja de los Morley, el sargento contemplaba con melancolía el paisaje, cuando un bulto obscuro que surgió por el Norte entre las violáceas brumas de la madrugada, hizo que su corazón latiese con inusitada violencia.


  —¿Long? —se preguntó a sí mismo. Y buscando con ansia sus prismáticos, los atalayó hacia aquella parte para salir de dudas cuanto antes.


  En efecto, un grito de alegría se escapó de sus labios al comprobar que aquel jinete tostado por el sol y enjuto por las privaciones sufridas y aquel caballo negro, tan delgado y consumido como su amo, eran los que llevaba esperando con impaciencia hacía dos semanas.


  Rápidamente abandonó su observatorio y dando la vuelta al cuartelillo para no ser visto, salió al encuentro del recién llegado.


  Cuando se encontró frente a éste, sus ojos se clavaron en la derrotada figura del proscrito y sintiéndose invadido de un hondo sentimiento de piedad hacia él, exclamó:


  —¡Al fin!... ¡Qué delgado te encuentro, muchacho! No eres ni la sombra de Long Denzer.


  —Y, sin embargo, soy el mismo, sargento—replicó Long sonriendo con una sonrisa melancólica—. Si usted se hubiese pasado doce meses tragando arena y chupando liquen para apagar una sed que no se apaga nunca, ya me diría cómo se encontraba.


  —Lo comprendo, muchacho y, por ello, no sabes lo que me alegra que te hayas decidido a venir. Te aprecio tanto a pesar de todo, que me hubiese llevado el desengaño más grande de mi vida al no verte acudir a esta cita.


  —Hasta anoche no tuve conocimiento de ella.


  —Lo supongo. Tuve miedo de que Betty no se mostrase razonable y dejase de enviarte recado.


  —¿Tan seguro estaba usted de que se comunicaba conmigo?


  —Como de que me tengo que morir, Long. Lo que ignoro es la forma en que lo ha venido haciendo, pues se le ha vigilado mucho y jamás se la cogió en renuncio.


  Long, sonriendo divertido, replicó:


  —Ni la hubiesen cogido nunca. Nuestro agente de enlace es más listo que todos los rurales del Oeste y más temible. No lo olvide, por si aún se presenta la ocasión de enfrentarse con él.


  El sargento, sin contestar, le hizo señas para que desmontara y conduciendo el caballo a un cobertizo de la parte trasera, tomó familiarmente del brazo al proscrito e introduciéndole en el cuartelillo por una puerta falsa, le dijo:


  —No quiero que te vea nadie más que el teniente. Este asunto ha de permanecer en el más absoluto secreto.


  Le condujo al despacho de su superior y llamando al departamento donde éste dormía, advirtió:


  —Mi teniente; conviene que se levante usted. El pájaro ya está en la jaula.


  Omalley, al oír el aviso del sargento, se arrojó del lecho y solamente con los pantalones puestos y en mangas de camisa, corrió al despacho.


  Al enfrentarse con el huido, se le quedó mirando fijamente y luego, tendiéndole la mano, exclamó:


  —¿Qué hay, Long? ¿Cómo se encuentra usted?


  —Como el pez fuera del río, teniente. He perdido la costumbre de hablar y hasta las palabras me suenan a cosa extraña en mis propios oídos.


  —Lo comprendo, muchacho. La vida en el desierto debe ser algo horrible.


  —El día que se meta usted en él y se pierda entre sus dunas, sin agua y sin nada que llevar a la boca, sabrá usted lo que es eso.


  —Bien, ¿vamos a correr un velo sobre el pasado y a hablar del porvenir?


  —A eso he venido, teniente Omalley.


  Este le ofreció tabaco y luego, sentándose frente a él, preguntó, mirándole intensamente:


  —¿Qué haría usted por recobrar su libertad absoluta y verse libre y rehabilitado para siempre?


  —¡Todo! —fue la brava contestación.


  —Me basta—afirmó el teniente—. Sé lo que eso quiere decir en boca de un hombre del Oeste y no hay más que hablar. Esa ocasión la tiene usted en la boca de su revólver. Si posee coraje y astucia para aprovecharla, el momento de su liberación está próximo.


  —De acuerdo. Lo que mi astucia y mi revólver puedan hacer, queda para mí. Dígame concretamente lo que he de hacer y no perdamos tiempo; cada minuto que pasa es un minuto de libertad que pierdo y su valor solamente lo sé yo.


  —El asunto no es fácil, Long. No quiero ocultarle que lleva noventa probabilidades de dejarse el pellejo en él, pero si le favorecen las otras diez, usted triunfará.


  —Trataré de aprovecharlas.


  —El caso es éste: Sid, el forajido, no sólo anda suelto, sino que cada vez es más peligroso. Su última hazaña en el rancho del “Valle Dorado” ha sido terrible y el gobernador exige su captura o exterminio. Hemos hecho cuanto ha sido posible por capturarle, pero todo en vano. Sus espías nos siguen como la sombra al cuerpo y le ponen en antecedentes de todos nuestros pasos; así, no hay quién le cace, y su amigo el sargento Turley ha pensado que siendo usted a ojos de Sid un forajido casi como él, pues se ve perseguido por nosotros, es el más indicado para poder llegar a su guarida, meterse entre sus hombres, saber de todos sus movimientos y acabar con él o facilitarnos el modo de capturarle.


  ”Esto encierra sus peligros. Si Sid sospecha de usted, puede considerarse con los muertos, pues le eliminará antes de darle tiempo a llevar la mano a la culata del revólver.


  —Mucho tendría que correr para ello; claro es que, como no se trata de él sólo, la partida resultaría bastante desigual.


  —Precisamente por eso—advirtió sinceramente el teniente—, mi deber es no ocultarle los peligros, para que a la hora de su muerte no pueda culparnos de haberle engañado.


  Lang guardó un momento silencio y después preguntó:


  —Bien, y si yo elimino a Sid o se lo entrego para que ustedes acaben con él, ¿mi indulto es cosa acordada?


  —También de eso tenemos que hablar. Debo confesarle que en este momento estoy obrando por cuenta propia, sin previa consulta a mis superiores ni al gobernador. Es un plan personal, pero casi me atrevo a asegurarle que el gobernador no me negaría esa gracia cuando le expusiese el compromiso que había contraído con usted.


  —No es mucho, pero voy a arriesgarme. Sé que es usted un hombre serio y de palabra y dejo mi suerte en sus manos. ¡Acepto!


  —Pues no se hable más. ¿Cómo se las va a ingeniar usted para llevar a cabo el encuentro?


  —El localizar a Sid es lo de menos para mí. En mis horas de “lobo del desierto” le he seguido muchas veces, no sólo por curiosidad, sino por si, en un momento de desesperación, me obligaban ustedes a buscar refugio en su guarida, y sé de él más que lo que él se figura y quisiera.


  —Entonces no le será a usted difícil meterse en la ratonera.


  —No; pero necesito algo que lo justifique plenamente y eso lo vamos a discutir ahora con calma.


  Durante más de una hora, Long, encerrado en el despacho con el teniente y el sargento, se dedicó a estudiar un plan viable de poner en práctica y cuando pasado ese tiempo abandonaba el cuartelillo tan furtivamente como había entrado en él, una luz de malicioso regocijo brillaba en las negras pupilas del proscrito.


  Omalley, estrechando su mano con emoción, le dijo:


  —Long, le juro que pido a Dios que salga usted con bien de este horrible trance, no sólo por lo que el éxito significa para nosotros, sino porque se lo merece usted por hombre de arrestos. No olvide que en cualquier momento nos tendrá dispuestos a secundarle y que haremos por ayudarle cuanto esté en nuestra mano.


  —En ello confío, teniente. Hasta que nos volvamos a estrechar la mano, victoriosos, o hasta que nos encontremos donde todos hemos de acudir a rendir cuentas de nuestra vida.


  Y, montando de nuevo a caballo, se perdió con dirección al Norte, buscando el terrible y desierto arenal que, a aquellas horas y bajo la brava caricia del sol, parecía un reverberante infierno de fuego.


   


  * * *


   


  Dos días después, todos los caminos que conducían a San Pablo y a Magdalena se vieron poblados de unos pasquines que, clavados en los árboles más visibles, no sólo encendieron la curiosidad de los habitantes de aquellos contornos, sino que provocaron discusiones ruidosas y hasta casi produjeron graves altercados entre granjeros y “cowboys”.


  Los pasquines, firmados por el teniente Omalley, decían escuetamente:


   


  “A V I S O”


  “Habiéndose podido comprobar que uno de los más destacados asaltantes del rancho del Valle Dorado ha sido el proscrito Long Denzer, se gratificará con DOS MIL DÓLARES a quien entregue en este cuartelillo al citado Long, o facilitando una pista segura para su captura.


  C. Omalley.”


   


  El pasquín levantó un enorme revuelo en las localidades cercanas. Mientras unos creían posible que Long, cansado de vagar solitario y sin recursos, se había decidido por el bandidaje, Otros se indignaban al verle acusado de un delito que estaban seguros era obra del terrible Sid, y las discusiones que se armaron en torno al suceso estuvieron a punto de provocar serios disturbios.


  Pero, pasados unos días, el terrible pasquín casi fue olvidado, pues Long seguía sin dar señales de vida y otros sucesos de más novedad embargaron el interés de la gente.


  Mas, cierto atardecer, a unas millas de San Pablo y por unos terribles vericuetos que conducían a una serie de cañones hoscos y profundos a la derecha del Valle Dorado, se oyó un furioso tiroteo que duró más de media hora, y alguien que se atrevió a acercarse a relativa distancia del lugar de la lucha observó como una partida de rurales, al mando del sargento Turley, perseguía a un osado jinete montado sobre un veloz caballo negro y como aquél, después de responder a la persecución, se perdía por los cañones que entre cortadas mareantes, agarafes dilatados y lajas de esquisto, conducían al célebre e inexplorado “Cañón Perdido”, donde se suponía que la terrible banda de Sid Malone tenía su guarida, aunque nadie había sentido la malsana y peligrosa curiosidad de ir a comprobarlo personalmente.


  Cuando Long dejó atrás a los rurales que le perseguían y se vio descendiendo por aquellas cortadas salvajes que parecían hundirle en el seno de la tierra, sonrió enigmáticamente y, cargando cuidadosamente de nuevo su rifle y sus dos revólveres, dejó que el caballo continuase descendiendo hacia el misterioso cañón, sin una vacilación ni la menor señal de temor.


  La suerte estaba echada y a ella debía confiarse. Sid, seguramente hallaríase enterado a tales horas del conato de feroz persecución que Long había sufrido, y estaba seguro de que le acuciaría la curiosidad de conocer los planes del fugitivo y el motivo que le había impulsado a dejar su refugio del terrible desierto para lanzarse por aquellas vertientes en las que él solo era el dueño y señor.


  Long, con todos los sentidos aguzados para no dejarse sorprender, continuaba descendiendo, al parecer despreocupado, aunque sus ojos de halcón escudriñaban el paisaje con insistencia, esperando ver surgir ante él, de un momento a otro, la silueta de alguno de los espías de Sid cortando su marcha.


  Sus nervios en tensión le advertían del cercano peligro, pero no acertaba a discernir por dónde surgiría éste, hasta que, al volver insensiblemente la cabeza, descubrió un rostro barbudo que escondiéndose prestamente tras un cúmulo de rojizas piedras que desde lo alto de un alud dominaban el áspero y estrecho sendero por donde descendía, comprendió que la hora de hacer frente a la difícil situación había llegado.


  Sin hacer demostración alguna de haber descubierto al espía, siguió descendiendo con la mano apoyada al desgaire sobre la culata del Colt. Sabía que esto no le serviría para nada si era atacado inopinadamente desde aquella protectora atalaya, pero era cuanto podía hacer por el momento.


  El tortuoso camino descendente que llevaba obligábale a permanecer erguido hacia atrás sobre el lomo del caballo para no salir despedido por las orejas de éste, y el inteligente animal, dejándose poco menos que escurrir por el esquisto, iba ganando la hondonada de modo insensible.


  Por fin, el sendero se ensanchó para desembocar en un llano en cuyo frente otro negro agujero le indicaba que un nuevo “cañón” se abría ante él, y cuando caminaba preguntándose dónde y cómo sería detenido, la cabeza peluda, seguida por otra pálida y descolorida, surgió a un lado del llano, por una bifurcación cuya existencia desconocía Long.


  Dos rifles le encañonaron antes de que tuviese tiempo de sacar el revólver, y el proscrito, parando en seco su caballo, quedó erguido sin alterar un solo músculo de su rostro.


  —¡Arriba las manos! —gritó, imperioso, el barbudo moviendo su rifle en actitud amenazadora.


  Long estuvo a punto de desobedecer sacando el revólver, pero comprendió que aquella táctica no era de las más adecuadas para sus planes y alzó los brazos de mala gana.


  Los dos sujetos, dos tipos de rostros brutales, con los ojos rojizos, de mirar torvo y vestidos de una forma pintoresca, pues ni parecían vaqueros ni rancheros, tal era la amalgama de sus atuendos, avanzaron hacia él sin perderle de vista, y el barbudo, encarándose con Long, preguntó:


  —Oiga, forastero, ¿qué se le ha perdido por estos andurriales?


  —Nada que a ti te pueda interesar, me figuro—contestó Long despectivamente.


  —Me temo que me interesa más que a ti se te figura. Los espías que se aventuran por estos riscos suelen perderse por ellos, y me temo que corras la misma suerte.


  —No te asustes por eso, oso barbudo. Long Denzer conoce muy bien Nueva Méjico y no precisa niñera alguna que le guíe ni tiene miedo a extraviarse jamás.


  El barbudo, al oír el nombre, quedó un momento suspenso con él rifle en alto y preguntó asombrado:


  —¿Tú Long Denzer, “El lobo del desierto”?


  El compañero le hizo una seña con el codo y murmuró a su oído:


  —Sí, es él, Rock, aunque ha perdido mucho; ahora le reconozco bien.


  Long, que había querido impresionar a aquellos hombres descubriendo su personalidad, más que nada quería evitar el recelo de que realmente le tomasen por un espía de los rurales y le asesinasen sin posibilidades de defenderse, se encaró con el barbudo y preguntó bruscamente:


  —Bueno, hermano, yo ya he enseñado mi pasaporte, ¿quieres tú enseñarme el tuyo?


  Rock, molesto por el tono autoritario empleado por el proscrito, se encaró con él gritando:


  —Escucha, compadre: ¿quién es el que está en situación de preguntar, tú o yo? Te has metido en un terreno que no es el tuyo, y cuando uno se introduce en una casa que no es la suya lo menos que puede esperar es que le pregunten quién es, de dónde viene y qué busca.


  —Conformes, pero eso me lo puede preguntar quién tenga derecho y arrestos para ello y no el primer barbudo que me salga al paso. ¿Te olvidas que soy “El lobo del desierto”?


  Rock, molesto por el tono fanfarrón de Long, replicó amenazador:


  —¿Sabes tú acaso quién soy yo?


  —Claro que lo sé. Un pobre barbudo que está pidiendo que le rapen esas greñas a tiros de revólver.


  Rock, ante la afirmación agresiva, hizo intención de bajar el arma, pero antes de que lo lograra, por un movimiento que jamás pudo apreciar por lo rápido, Long había sacado el revólver disparando de través y el rifle del forajido, como segado por mano misteriosa, se quedó convertido en un taco de madera entre sus manos.
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  Simultáneamente su revólver tronó de nuevo y el arma del otro indeseable voló de sus dedos rozándole éstos de manera peligrosa.


  Long, muy divertido al observar la cara de sorpresa de sus enemigos, encañonó a éstos gritándoles:


  —¡Manos arriba!


  Ambos, sin atreverse a verificar movimiento alguno que pudiese parecer sospechoso al proscrito, elevaron los brazos a lo alto, y Long, acercándose a ellos desde el caballo, les arrebató el revólver que llevaban al cinto.


  Cuando les vio desarmados afirmó con ironía:


  —Bien, ya que le hemos dejado sin dientes al lobo, podemos ponerle el cascabel al cuello. Volveos y conducidme a presencia de vuestro jefe, bien entendido que al primer intento de traición os meto dos balas a cada uno en esa calabaza que tenéis encima de los hombros.
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  Los dos bandidos estuvieron tentados de revolverse contra Long y preferir que éste cumpliese su amenaza a tener que enfrentarse con el temible Sid de aquella manera tan deprimente, pero el instinto de conservación pudo en ellos más que el temor a tan fiero jefe, y, sin replicar palabra, emprendieron el camino, descendiendo por el escurridizo sendero que desembocaba en el llano.


  La tarde, ya en derrota, inundaba la estrecha llanura de oro fundido, y las estrechas y altas paredes que encerraban la cañada se vestían de púrpura y tonos morados, mientras el hosco boquete que se abría al fondo se iba obscureciendo más y más.


  Cuando llegaron a la entrada de aquel lóbrego agujero, Rock se detuvo advirtiendo:


  —De aquí no podemos pasar sin dar la señal convenida. Tú dirás si llamo o te avienes a pasar por tu propia iniciativa sin previo aviso.


  —Llama—ordenó imperioso Long.


  Rock silbó de un modo peculiar, cuyas modulaciones se grabaron en la mente del proscrito para ensayarlas en momento oportuno, y poco después surgía un tipo alto, huesudo, de ojos hundidos y orejas descomunales, el cual, al descubrir a sus dos compañeros conducidos en reata por un desconocido, abrió mucho sus diminutos ojos y exclamó:


  —¿Qué es eso, Rock?


  Long se adelantó amenazador, diciendo:


  —Compadre, no pregunte que no estamos en la escuela. Lléveme a presencia de Sid con el que tengo que hablar.


  El forajido trató de oponerse a la orden intentando un movimiento de defensa, pero Rock le atajó diciendo:


  —¡Quieto, Peter!... Con “El lobo del desierto” esos ademanes son muy peligrosos.


  En efecto, Long, que esperaba aquella acogida, ya había colocado su revólver en la cabeza de Peter y éste, echándose a reír de buena gana, exclamó:


  —“El lobo del desierto”?... ¡Por Satanás, que Sid se va a alegrar de tener ocasión de charlar un rato con él!... Hace tiempo que esperaba verle aparecer por aquí, pero nunca arreando borregos por la entrada del cañón. Pase, compadre, que el jefe está hoy de muy buen humor y espero que le hará una acogida digna de usted.


  Peter, seguido por la hosca mirada de sus compañeros, se internó por la boca del cañón, dando la espalda a Long y después de recorrer una cincuentena de metros por el estrecho pasadizo, gritó:


  —¡Sid, haz el favor de venir, que tienes visita!


  Long detuvo en seco su caballo, empuñando nervioso los dos terribles Colt y obligando a sus prisioneros a no moverse, se parapetó tras ellos esperando con curiosidad el recibimiento que le haría el temible bandido. Momentos después, un individuo alto, recio, de ancho pecho y hombros salientes, vestido ostentosamente como los ricos charros mejicanos, recortó su silueta en el contraluz que proyectaba la boca del cañón al recibir los postreros rayos del sol por la espalda y aunque aquel reflejo no permitía al proscrito poder apreciar con todo detalle la figura del forajido, sus ojos, acostumbrados a caminar en la oscuridad o entre la engañosa luz azulina del desierto, captaron un rostro ancho, de boca grande y labios finos, una nariz achatada que se pegaba a los pómulos como si un puño poderoso la hubiese aplastado contra ellos y unos ojos de un gris mate que parecían carecer de luz.


  Sid se quedó parado ante el grupo y después de echar una mirada rápida y furiosa a sus dos secuaces, preguntó:


  —¿Qué es eso, Rock, y tú, Bill? ¿Os he enviado a caza o a que os cacen como a dos simples ardillas?


  Long, muy divertido con la indignación del bandido, antes que los otros dijeran nada, intervino para decir:


  —No te violentes, Sid, que la cosa ro es para tanto... Long Denzer no sería digno de ser recibido por Sid Malone si no hubiese presentado sus credenciales de forma espectacular y contundente. Cuando se ha adquirido el título de “El lobo del desierto” teniendo un año en jaque a todos los rurales de Nueva Méjico y cuando voluntariamente se renuncia al título de “lobo solitario” para venir a parlamentar con Sid Malone, hay que demostrar que se posee habilidad, golpe de vista, rapidez y osadía suficiente para no perder en el trato.


  Sid, regocijado al oírle, rompió a reír con una risa aguda e hiriente y exclamó:


  —¿Conque “El lobo del desierto” huésped de honor de Sid Malone el lobo de Nueva Méjico? ¡Por los cuernos de una vaca!, que me parece que si llegamos a un acuerdo no va a haber rurales bastantes en el Oeste para galopar detrás de nosotros.


  —Eso mismo opino yo, Sid; así es que, si no te molesta que charlemos un rato, estoy a tu disposición.


  —Bien, tendré mucho gusto en conversar contigo, pero antes, permíteme que resuelva un asunto. Yo no quiero a mi lado más hombres que merezcan llamarse tales y no ovejas disfrazadas. Si en lugar de ser tú, hubiese sido un rural osado y decidido, a estas horas, por la cobardía de este par de tipos, estaríamos celebrando una batalla en el “Cañón perdido” quién sabe con qué éxito. El que no sirva para estar a mi lado, que se tire por un farallón o que no se meta a bandido, que nadie le llama para el oficio... ¡Will!... Llévate a este par de tipos y adminístrales cien latigazos hasta que se te canse el brazo. Si los aguantan, vuelve a entregarles el revólver, seguro de que otra vez sabrán hacer mejor uso de él.


   


  Capítulo IV


   


  DOS HOMBRES SE ENTIENDEN


   


  A una seña de Sid, un individuo achaparrado, con las piernas muy arqueadas y el rostro cruzado por una extensa cicatriz, se hizo cargo del caballo de Long y éste, siguiendo al bandido por una fisura que se abría a la izquierda del estrecho tubo, fue a parar a una especie de glorieta, a cuyo, fondo y pegada a la roca, se distinguía una pequeña chabola, delante de la cual ardía una fogata.


  La luz del atardecer se batía en franca derrota y un velo gris obscuro descendía por las paredes del monte, envolviendo la glorieta en un manto borroso que desdibujaba los contornos de las cosas.


  Long descubrió en torno a la fogata media docena de tipos vestidos con el clásico atuendo de los “cowboys” y desparramados por la estrecha planicie, hasta media docena más.


  Cuando Sid se adelantó a su visitante dirigiéndose a la entrada de la chabola, los forajidos levantaron la cabeza con curiosidad y al descubrir la desconocida silueta de Long, se miraron sorprendidos, preguntándose quién sería aquel individuo que iba a engrosar las filas de Sid, siendo recibido por éste con todos los honores.


  El bandido, sin dar explicaciones a sus hombres, y sin que, por otra parte, ninguno osase pedírselas, penetró en la chabola, y, encendiendo un pequeño quinqué de petróleo que había sobre una tosca mesa de troncos de árbol, indicó a Long un asiento de la misma empírica construcción.


  —Siéntate—dijo—y perdona que no te reciba con más pompa, pero aquí estoy aún lejos de mis posesiones en el interior de cañón. Estas son nuestras avanzadas y estoy esperando la llegada de algunos de mis hombres que han salido a realizar una misión que les he confiado. Cuando regresen, nos internaremos y conocerás mis dominios; esos dominios que con tanto gusto visitarían los rurales, pero a los que jamás podrán llegar, porque ni un cuerpo de ejército sería capaz de descubrirlos.


  Aquella seguridad descorazonó un tanto al proscrito. Si lo que Sid aseguraba no era una bravata, mala tarea le había caído encima y poco podrían hacer sus amigos del exterior para exterminar a la banda, pero aún menos podría intentar él solo, rodeado de una cuadrilla de hombres desesperados y decididos, cuyo número no podía aún calcular, pero que debía ser bastante nutrida.


  Sid sacó una botella de coñac y, ofreciendo un sendo vaso a Long, dijo:


  —Bebe y, si no tienes bastante, puedes apurar la botella de un trago. Sospecho que no te habrás hartado de alcohol en tu nido de sapos y que estarás deseando emborracharte a gusto.


  Long apuró el vaso, aunque no era hombre amante del alcohol, y encendiendo su pipa, esperó.


  Sid, mirándole fijamente, preguntó:


  —¿Quieres decirme a qué debo el honor de tu visita?


  Long arrojó una amplia bocanada de huma y repuso:


  —¿Es necesario que te lo explique? Cuando me he decidido a salir en tu busca después de un año de vida aislada huyendo de todo trato, puedes figurarte cuáles son mis intenciones.


  —Las supongo. El desierto no da honra ni provecho, y para estar expuesto a caer en manos de los rurales un día y otro y verse obligado a dormir la siesta cientos de tardes detrás de una reja, más vale hacerlo con utilidad propia.


  —Algo hay de eso, pero escucha. No he venido aquí a engañarte ni a que nos engañemos. Mis intenciones no eran las de dedicarme al robo y al saqueo, sino las de huir un día de Nueva Méjico y llevarme, conmigo a una mujer por la que estoy loco. La realidad me ha hecho desistir de ello. Me he enterado de que está tan vigilada, que el día que se decidiera a salir en mi busca la seguirían como una sombra y terminaría por llevarles donde yo estuviera. Por otro lado, hay algo que te debo a ti y como las cosas se han presentado así he decidido seguir el camino que me obligaban a emprender.


  —¿Qué es lo que me debes a mí? —preguntó el bandido, sorprendido.


  —Esto—replicó Long, sacando del pecho uno de los edictos poniendo precio a su cabeza y entregándoselo.


  Sid leyó el pasquín y, riendo de buena gana, exclamó:


  —¿Conque tú has sido uno de los asaltantes del rancho del Valle Dorado?


  —Según los rurales, sí; aunque tú te has llevado el beneficio.


  —¿Estás seguro de ello?


  —Tan seguro que, si en lugar de ser yo el proscrito huido de la justicia, hubiese sido ese día el sargento Turley, a estas horas pocos de vosotros podrían contar la hazaña.


  —¿Por qué? —preguntó Sid sorprendido.


  —Porque aquella tarde os seguí desde la salida del valle y os vi descender por los recovecos del cañón de las águilas, y os vi meteros por aquel vericueto de cortadas inexpugnables y hasta seguí con la vista el paso del ganado por la cortada que tan bien habéis sabido disimular con piedras y maleza.


  El bandido, inquieto al conocer por primera vez el peligro que había corrido, exclamó:


  —¿Cómo? ¿Tú fuiste capaz de espiarnos de esa forma sin que mis hombres te descubrieran?


  —Y sin que me descubrieses tú, que muchas veces vigilaste la marcha. “El lobo del desierto” conoce demasiado bien la región, y de no haber sido así, ¿dónde estaría ahora? Cierto que he pasado muchos días y muchas noches en el arenal, pero bastantes más las pasé por las cortadas, seguro de que, creyéndome entre las dunas, no me buscarían por ellas.


  Sid, después de ponderar las razones alegadas por el proscrito, exclamó:


  —Bien, Long, esto me obliga a desposeerme de toda clase de recelos contra ti. De sobra sé que si hubieses querido nos hubieses denunciado, exponiéndonos a caer en una emboscada cualquiera y te lo agradezco. Ahora háblame sinceramente y dime lo que quieres.


  —Sencillamente: ingresar en tu partida. Si para los rurales soy uno de los autores del asalto al rancho, quiero ser en realidad el forajido que me creen.


  El bandido le miró fijamente, con aquellos ojos grises e indefinidos que cuando su dueño quería adquirían un brillo extraño y preguntó lentamente:


  —¿Nada más que ingresar en mi cuadrilla?


  —¡Un momento! —advirtió vivamente Long—. Quiero ingresar en tu cuadrilla, pero no como uno cualquiera de ella. He demostrado que sé manejar el revólver mejor que muchos; que poseo más vivacidad y golpe de vista que la mayoría y cuando se llama a uno “El lobo del desierto”, no puede dejar de serlo para ingresar como cola de ratón donde la mayoría no sirven para quitarme las espuelas.


  Sid sonrió divertido y exclamó:


  —Comprendo tu punto de vista, Long, pero... yo tengo un segundo, que, si no es como yo, se aproxima mucho y dudo que quiera cederte el puesto caprichosamente.


  —No me interesa su opinión. Si tú me lo concedes, yo se lo quito y en paz.


  —¿Cómo podrías hacerlo? —preguntó el bandido, intrigado.


  —De muchas formas. Dándole unos azotes, convenciéndole a puñetazos y clavándole a un árbol a tiros de revólver. Eso es lo de menos, lo de, más es que tú me quieras conceder el puesto.


  —¿Y si no aceptara tu proposición?


  —Tendrías que sacar el revólver contra mí y te expondrías a ganar o perder la partida.


  El forajido rio muy regocijado al oír la amenaza y respondió:


  —Muchacho, te reconozco muchos méritos, pero no los suficientes para pelear conmigo. Tú no me has visto sacar el revólver aún.


  —No, pero tengo la seguridad de que te vería sacarlo, en cambio tú, no lograrías verme realizar esa maniobra.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando quieras intentar verlo, tendrías el cañón de mi revólver apoyado en el pecho sin saber cómo.


  Sid, picado por aquel alarde de habilidad, le desafió.


  —¿Quieres que hagamos la prueba?


  —No—replicó con resolución Long—. Esto nos distanciaría o rompería nuestro posible pacto. Tómalo a bravata solamente, pero quédate con la duda en previsión.


  Sid, creyendo que Long, al reconocer que había ido demasiado lejos en su vanidoso elogio se retractaba, sonrió considerándose vencedor y dijo:


  —Bien, de todas formas, pienso tomarte la medida en esas bravatas que derramas. Tengo que estudiar tu proposición antes de contestar. Mi teniente es bueno, en el sentido de ser un hombre útil y decidido en la lucha. Tiene algunos defectos que le perjudican y he de ponderarlos para saber si me conviene cambiar de hombre de confianza.


  —¿A que adivino cuáles son?


  —Lo dudo. Dímelos.


  —Que aspira a sustituirte un día. En eso puedes tener la seguridad de que en mí no encontrarás un rival para el puesto. Voy a lo mío exclusivamente; no me interesas tú. Me interesa solamente una mujer.


  Sid le miró con asombro y afirmó:


  —¡Por el diablo que pareces adivino! Algo hay de eso y quizá ello te haga ganar la partida. Si sólo te interesa una mujer, la raptaremos un día y nos la traeremos aquí.


  —No, el día que te pida eso, será para abandonar tu partida y huir con ella al otro extremo de América. Entonces no podrán seguirla y yo me veré libre de caer en manos de los rurales.


  El diálogo fue interrumpido por una inusitada algarabía que se produjo afuera. Sid, vivamente impresionado al oír el estrépito, se irguió bruscamente en el momento en que la puerta se abría y uno de sus hombres, asomando la cabeza por el vano, advirtió:


  —Sid, esos han regresado ya.


  —¿Bien...?


  —Sin contratiempo. En la “Cañada de los Ecos” están entrando ahora trescientas cabezas de ganado de lo mejor cebado que he visto en mi vida.


  —Está bien. Cuando termine la faena, avisarme. Que se monte la guardia como de costumbre y que los demás se retiren a los cobertizos.


  El forajido desapareció y Sid, sonriendo complacido, dijo:


  —¿Ves? Un pequeño golpe nos ha valido un montón de reses más para nuestros pastos.


  —¿Tanta carne necesitas para mantener tu cuadrilla? —preguntó Long, tratando de sacar al bandido una contestación que le permitiese fijar el número de enemigos con quienes tendría que enfrentarse.


  —¡Que va! —contestó el bandido—. Algo de ella se comen estos tragones, pero casi toda sale para Méjico. Ya te irás enterando de lo bien organizado que tengo mi pequeño reino y te harás cargo del sitio tan ideal que escogí para él, aunque todo ello se lo deba a la casualidad que me hizo descubrirlo.


  Durante un buen rato charlaron de cosas triviales y pasado ese tiempo, el mismo individuo volvió a advertir que el ganado había quedado en la cañada, a cubierto de cualquier contingencia.


  —Bien, di a Cudy que tengo un invitado a cenar. A ver cómo se esmera esta noche.


  Poco después, ambos abandonaban la chabola saliendo a la explanada.


  La noche había cerrado por completo, pero una luna clara rodaba sobre un cielo azul, limpio de nubes y a su fantástica oscuridad, Long descubrió que la hoguera había sido apagada y que ciertos bultos informes desfilaban riendo brutalmente por el estrecho pasadizo que daba entrada al cañón.


  Sid tomó del brazo a su nuevo aliado y guiándole por aquel angosto camino, le advirtió:


  —Como comprenderás, forzar esta entrada es difícil, si alguien pretendiese hacerlo; más, aunque lo lograse, después de una ruda pelea, cuando alcanzase el llano que hay al otro lado, se encontraría desorientado y metido en una ratonera sin salida.


  En efecto. Cuando las paredes del estrecho pasadizo se ensancharon, desembocando en un claro amplio, embutido entre farallones de roca viva, Long buscó en vano un hueco que denunciase la continuación de aquella madriguera.


  Sid, muy divertido, lo arrastró del brazo hacia la izquierda y mostrándole un negro boquete casi cubierto de maleza, dijo:


  —Sígueme.


  Penetraron por él y Long, que aguzaba la mirada para no perder el más leve detalle, observó que se trataba de un hueco natural, tallado en la roca, Dios sabía por qué clase de trabajo minador.


  La angostura no mediría un diámetro mayor de dos metros en semicírculo y el proscrito se dijo que media docena de hombres bien armados, bastarían para defenderla contra un ejército.
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  Pero su sorpresa fue mayor cuando, al salir de aquella angostura y desembocar en una especie de plataforma de unos veinte metros de anchura, se enfrentó con una enorme sima que cortaba el paso al lado opuesto.


  A la luz de la luna, pudo observar que la escotadura poseería un vano de unos cuatro metros, imposibles de saltar ni aún por el mejor caballo, pues la orilla contraria aparecía fuertemente defendida por unos aludes en rampa que hubiesen despedido hacia el barranco al caballo más saltarín y Sid, que se complacía en el asombro de su compañero, preguntó:


  —¿Crees tú que es factible asaltar aquel lado del cañón?


  —No veo la forma y menos de noche.


  —Ni de día. Esto es un castillo con foso natural y en aquel lado es donde, en verdad, poseo mi reino.


  —Bien, pero, ¿cómo diablos puedes cruzar hasta allí?


  —El ingenio se ha hecho para algo. También los bandidos sabemos defendernos, porque la vida vale mucho y sólo se tiene una.


  Lanzó un silbido modulado como el que anteriormente había oído Long al forajido que le saliera al paso y desde el otro lado de la escotadura surgieron dos cabezas, asomadas a uno de los taludes.


  —Echa el puente, Charles—ordenó Sid.


  Long oyó un rechinar de cadenas y con curiosidad observó como cuatro troncos de árbol, unidos entre sí, surgían del fondo de la sima, hasta quedar al nivel del borde.


  Sid, iniciando el avance, advirtió:


  —Ten cuidado de pisar por el centro y atempérate al balanceo. Recuerda, para lo sucesivo, que, si arrojas un pedrusco como tu cuerpo al fondo, tardarás cinco minutos en enterarte qué ha llegado a su destino.


  Long puso el pie en los dos troncos centrales y se aventuró con recelo por aquel frágil pasadizo. Tenía sus dudas sobre la lealtad de Sid y procuraba irle pisando los talones para llegar junto con él al otro lado.


  La advertencia no era vana. Los troncos, redondos, y el poco apoyo de las cadenas, los movían como un balancín y de no emplear cierta precaución al pisar, no era nada difícil perder el equilibrio e ir a parar al vacío. Cuando se vieron al otro lado, las cadenas crujieron de nuevo y el pintoresco puente se hundió en la nada. Long, sintiendo curiosidad por conocer algo más de los secretos del bandido, preguntó:


  —¿Qué harías si por casualidad un día los rurales forzasen la entrada y a costa de los esfuerzos que fuesen precisos llegasen hasta aquí?


  —Me costaría muy poco desenganchar las cadenas y arrojar el puente inútil a la otra orilla.


  —Pero quedaríais encerrados aquí como en una sepultura.


  Sid no contestó. Se limitó a llamar a sus hombres para dar órdenes y Long comprendió que, o el bandido no había ponderado nunca aquella posibilidad o el desfiladero poseía otra salida secreta que Sid no estaba dispuesto a descubrir a nadie.


  Esta posibilidad no fue desechada por Long y se prometió captarse la confianza de su nuevo jefe para que le fuese revelada o descubrirla por su propia cuenta y con ayuda de la más fina astucia.


  Sid, dirigiéndose a uno de los que le habían salido al paso, advirtió:


  —Podéis iros a descansar, Rogers, ¿todo fue bien?


  —Magnífico, jefe. Cuando se hayan enterado, se estarán preguntando si los novillos han volado por las montañas para desaparecer tan misteriosamente. El botín ha sido bueno y calculo que lo menos cien dólares nos tocarán a cada uno.


  —De eso hablaremos mañana. Dile a mi segundo que esta noche no puedo recibirle, porque tengo visita. Que descanse y no beba como acostumbra, que mañana tengo que hacerle una presentación que le interesa mucho.


  Y tomando a Long del brazo, le condujo a través de las breñas hasta alcanzar un sendero que, minutos después, desembocaba en un amplio valle.


  Long no pudo abarcar todo el paisaje debido a la obscuridad, pero sus ojos, acostumbrados a medir las distancias en la penumbra y a hacerse cargo de ellas sin espejismos, calculó que mediría más de una milla en cuadro.


  Junto a uno de los paredones, se alzaba entre las azuladas sombras una construcción bastante aceptable, rodeada de algunos pabellones, cuyo uso no pudo comprobar, por el momento.


  Más lejos, tres amplios barracones de gran capacidad, separados entre sí por unas cercas, le dieron una medida aproximada de la cantidad de gente que Sid tenía sus órdenes, pues los barracones eran de una amplitud como para albergar dos docenas de personas cada uno.


  Sid se dirigió directamente a la construcción, seguido de Long.


  Ambos penetraron en una estancia toda de madera, en la que el mueblaje, construido por los propios forajidos, se reducía a una mesa, media docena de bancos, un arca enorme y una alhacena con infinidad de botellas de todas clases.


  Sobre la mesa humeaba un pato salvaje, un par de conejos y una fuente de un guiso formado a base de patatas y hortalizas. Dos hogazas de maíz completaban el menú. Sid descorchó algunas botellas para celebrar el encuentro y después de invitar a Long a acompañarle, brindó por su huésped y por la prosperidad de sus relaciones futuras.


  —Come, muchacho, come y bebe hasta que no te pida más el cuerpo, pero no abuses. Mañana puede ser un día grande para ti o puede ser el fin de tu vida. Entre nosotros no se sabe nunca si después de ver amanecer, podremos contemplar la puesta del sol. Por eso nuestra vida es alegre y dinámica, porque los que no aprovechamos cada momento, estamos propensos a no aprovecharlo nunca.


  La cena duró más de una hora y cuando Sid, medio embriagado, consideró que ya había hecho los honores a su huésped, se levantó medio cayéndose, para decir:


  —Bueno, Long, aquí acaba el visitante y empieza el hombre de mi cuadrilla. Ahí al lado encontrarás un petate donde tumbarte. Procura dormir y reposar, que el pulso es algo precioso en este valle de risas y lágrimas.


  Y señalándole una puerta a la derecha de la estancia, le invitó a pasar.


  Por el vano de una ventana sin vidrios, se filtraba la luz de la luna y a su resplandor, el proscrito descubrió un petate de paja de maíz, sobre el que se tumbó, rendido de la jornada, pero colocando a su alcance su temible “Colt”.


   


  Capítulo V


   


  UN DUELO TRÁGICO


   


  Long despertó sobresaltado. Su fino oído, hecho a captar los más imperceptibles murmullos del desierto, le avisaba de un modo inconsciente de que algún peligro rondaba cerca de él e incorporándose sobre el petate requirió el revólver y tendió la vista en derredor.


  Por el vano de la ventana, se filtraba la amarillenta melena de un sol recién nacido y un trozo de cielo intensamente azul, servía de fondo al astro rey.


  Fuera, en la estancia contigua, se percibía un rumor sordo de discusión y Long, intrigado, se acercó cautamente a la tosca puerta de madera y escuchó.


  Las voces, más perceptibles, le dijeron que la conversación poseía matices bruscos de pelea sorda y su nombre parecía rebotar como una pelota dentro de la discusión. Poco a poco, los que discutían fueron elevando el diapasón y “El lobo del desierto” pudo captar claramente el motivo de la disputa.


  Sid, furioso, con aquel acento incisivo que empleaba cuando puesto en jefe no admitía reparos a sus órdenes, advertía:


  —Mira, Tiny, es inútil que trates de oponerte a mis deseos. Long es un buen elemento para nuestra cuadrilla y prefiero tenerle a mi lado antes que un día se eche a los montes reclutando gente y nos haga una guerra que sería muy molesta para todos.


  —¿Y por qué correr ese peligro? Con suprimirle ahora que lo tienes en tus manos, eliminas un posible rival.


  —Sí, pero si aprovecho su revólver y su osadía, sacaré más partido de él.


  —¿Y no tienes miedo de que alguna vez se encapriche de mandar a tus hombres y te elimine limpiamente?


  —No, porque sé cuáles son sus proyectos. Long no ha nacido, como tú y como yo, con alma de forajido. Quiere a una mujer que hoy, para él, es un imposible y luchará solamente por poseerla. Yo aprovecharé su valor para completar mi obra y un día, cuando no me sea necesario, le proporcionaré el modo de apropiarse de ésa mujer y huir de Nueva Méjico.


  —¡Ya! —replicó la otra voz, una voz brusca e hiriente, que a Long le resultó altamente antipática—. Pero supongo que Long no se resignará a ser uno de tantos en tu partida.


  —Claro que no y eso es lo que tengo que estudiar.


  —Quiero creer que no te habrá impresionado tanto que pretendas colocarle de segundo a tu lado...


  Había tal acento de encubierta amenaza en la insinuación, que Sid, revolviéndose agresivo, replicó:


  —¿Y si así fuera, quién lo iba a impedir?


  —¡Yo! —replicó la voz, con resolución—. Donde yo esté no cabemos los dos.


  Sid, riendo de modo brutal, replicó:


  —Pues va a tener mala solución el asunto, Tiny, porque estoy decidido a tenerlo a mi lado y si no cabéis los dos...


  —Le suprimiré, aunque te pese y el asunto quedará solucionado. Tiene a su cargo la muerte de mis dos hermanos y me tendrá que dar cuenta de ellas en cuanto le eche la vista encima.


  La puerta del cuarto se abrió silenciosamente y Long, con la mano apoyada en la culata del revólver y mirando despectivamente a su encubierto enemigo, exclamó:


  —Buenos días, señores. Parece que se me aludía y he creído un deber de cortesía hacer acto de presencia. ¿Estorbo?


  Tiny, al descubrir a Long, hizo ademán de llevar la mano al revólver, pero aquél, fulminándole con la mirada, advirtió:


  —Cuidado, Tiny, no apoye su mano en la pistolera que puede abrasarse. Es un consejo de enemigo leal que le doy.


  El segundo de Sid comprendió que estaba en desventaja con su enemigo al que no podía sorprender y bramando de coraje, gritó:


  —¡Long, “lobo del desierto”, asesino de mis hermanos, si eres capaz de luchar sin ventaja como los hombres, te desafío a que hagas conmigo lo mismo que hiciste con James y Bill!


  Long le contempló con desprecio y replicó:


  —En su momento procuraré complacerte. Si a tus hermanos, que eran dos, contra mí, los eliminé sin esfuerzo, figúrate el que necesitaré emplear para acabar con la rama de los Toomey.


  —Espero que no tardes en demostrarlo. Yo no soy James ni Bill.


  Luego, volviéndose hacia su jefe, preguntó:


  —¿Qué decides, Sid?


  —¿Yo? Si te obstinas en que sobráis uno de los dos, no puedo hacer más que complaceros en vuestros deseos. Ahora bien, escucha esto: te has permitido oponerte a mis mandatos y no hay dilema posible. Long es desde este momento mi segundo; si te elimina, creo que saldrás ganando con ir a darte un paseíto por el infierno donde tienen especial interés en conocerte, pero si no es así y la suerte te favorece, te haré acompañar hasta “El Paso” y te largarás a formar cuadrilla allí. Hace tiempo que sé de tus manejos para usurpar mi puesto y si no he sido yo quien te ha quitado de en medio, fue porque esperaba la ocasión propicia para ello. Tú te la has buscado y a sus consecuencias debes atenerte.


  Luego, acercándose a él y antes de que tuviera tiempo de revolverse, le arrancó de un tirón el revólver de la pistolera, diciendo:


  —Te limaré los dientes antes de que los uses a traición. Como no quiero que digas que te asesino, voy a darte las mismas ventajas que a Long. El que sea más rápido y tenga mejor puntería, será el que vea ponerse el sol.


  Tiny se revolvió iracundo, lanzando denuestos contra Sid y Long, pero éste le tenía encañonado con su revólver y no le permitía movimiento alguno.


  Sid emitió un agudo silbido, y tres forajidos asomaron la cabeza por el vano de la puerta.


  —¿Llamabas, jefe? —preguntó uno.


  —Sí, llevaros a esta alimaña y tenerla guardada donde no pueda morder, hasta que yo os avise. Si lo dejáis salir antes de que yo dé orden de ello, tiraros por lo alto de un farallón y no esperéis a que yo os eche la vista encima.


  Los forajidos comprendiendo que Tiny había caído en desgracia, atenazaron sin miramiento alguno al que hasta aquel momento había sido uno de sus jefes y apoyando sus revólveres en la espalda del caído, le obligaron a abandonar la estancia.


  Tiny, bramando, se vio obligado a obedecer y como a pesar de su valor era impopular entre sus hombres por cruel y déspota, nadie sintió conmiseración ante su caída y todos se alegraron de ella.


  Pronto la voz se corrió por el campamento y aunque nadie sabía las causas de tal desenlace, todos adivinaron que el día se iba a presentar pleno de emociones.


  Sid, cuando se vio libre de la presencia de Tiny, se encaró con Long, diciendo:


  —Ya has oído; si te interesa ocupar su puesto, en la boca de tu “Colt” lo tienes. Dime qué puedo hacer para otorgarte la mayor ventaja, sin que esto quiera decir que te lo entregue atado de pies y manos para que lo asesines.


  Long le miró despectivo y replicó:


  —Long no precisa ventajas de ninguna especie. Fija tú las condiciones del encuentro y de antemano las acepto.


  —Te advierto que Tiny es un tirador formidable.


  —Y yo soy un niño de pecho con un arma en la mano, pero no importa; como Dios protege la inocencia, saldré bien librado del trance.


  —Pues ven, voy a planear el duelo.


  Ambos salieron al pequeño valle y Long quedó maravillado del paisaje que se ofrecía a su vista.


  Una verde alfombra de césped cubría toda la extensión abierta hasta su mismo límite, donde enhiestos farallones, cortadas impresionantes, grietas profundas y misteriosas y barrancos sinuosos, formaban como un anfiteatro en el que la guarida del bandido quedaba encerrada.


  —¿Te gusta?


  —Maravilloso. La vista se me emborracha de luz y de alegría al contemplar este paisaje. Un año rodando por los arenales del desierto, me habían embotado los ojos y el alma. Cuando se puede gozar de un cuadro tan maravilloso, la vida es tan amable, que no se la puede ceder uno al primer fanfarrón que le salga al paso, aunque se llame Toomey.


  Sid, después de clavar sus ojos en los farallones que le rodeaban y meditar durante un momento, exclamó:


  —¡Ya está! ¿Ves esas dos cortadas que se abren frente a nosotros?


  —sí.


  —Bien, las dos, aunque de forma tortuosa, conducen a una pequeña glorieta en la que mueren a unos cien metros de su arranque. Os voy a poner a cada uno en un sendero distinto y los dos fatalmente tendréis que ir a encontraros en la glorieta. El que al llegar al término del viaje tenga más suerte o acierto, será el que regrese al valle.


  Long, antes de aceptar, hizo una pregunta:


  —¿Conoce Tiny las grietas?


  —Como la palma de la mano.


  —Entonces, lo justo será que me permitas visitarlas antes para que yo también las conozca. No quiero ventajas, pero tampoco se las concedo a mi enemigo.


  —Tienes razón. Ve y entra por la que quieras, para regresar por la otra. En un cuarto de hora podrás hacerlo y entretanto, yo prepararé todo para el encuentro.


  Long, seguido por las ávidas miradas de los forajidos, se dirigió a la cortada, desapareciendo por ella.


  Sid, entretanto, se encaminó al barracón donde Tiny, vigilado por tres de sus compañeros, permanecía encerrado y obligándole a salir, advirtió:


  —Tiny, prepárate. Quiero darte las mismas ventajas que a Long. Te batirás con él dentro de quince minutos. He decidido que os encontréis en la “Glorieta de los Lirios”. Tú entrarás por la derecha y él por la izquierda. De lo que seas capaz de hacer después, no me preocupo.


  Tiny rechinó los dientes y barbotó:


  —Le desharé la cabeza de un tiro y después, si eres tan hombre y tan bravo como finges, te desafío a ti de la misma manera.


  Sid rompió a reír, contestando:


  —Lo siento, Tiny, pero Long me ha prometido regalarme tus orejas y yo sé que lo que “El lobo del desierto” promete, lo cumple.


  El bandido hizo ademán de lanzarse sobre Sid, pero éste, apuntándole con el revólver, gritó:


  —¡Coyote!... Si vuelves a moverte relevaré a Long de tener que agujerearte la piel. ¡Andando!


  Cuando llegaron a la cortada, Long aparecía por la salida contrario y encarándose con el bandido, afirmó:


  —¡Ya está!... Cuando quieras pueden empezar los fuegos artificiales.


  Sid sacó el revólver de Tiny y lo dejó sobre una piedra, tres metros dentro de la cortada, luego se dirigió a Long y tomando el suyo, hizo lo propio.


  —Cuando yo dé una palmada—ordenó—podéis entrar y tomar vuestros revólveres. A ti, Tiny, te advierto que si regresas por el mismo camino que entras, te haré saltar los sesos a balazos por mis hombres. Traiciones, no.


  Los dos rivales se colocaron a la entrada de las escotaduras y Sid, con las manos en alto, dió la prometida palmada.


  Ambos enemigos desaparecieron de la vista de los bandidos, que seguían anhelantes los preparativos de la lucha y una angustia difícil de ocultar se reflejó en todos los semblantes.


  Durante más de diez minutos, un silencio de muerte reinó en el valle. Con los oídos aguzados, esperaban oír el restallar de los “Colt”, vibrando mortíferos y el propio Sid, hombre de corazón de piedra, dejaba demostrar por primera vez el nerviosismo que le dominaba.
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  No tenía miedo, pero había tomado simpatía a Long y si éste no regresaba, no sólo habría perdido un teniente a su gusto, sino que debería enfrentarse con Tiny, ya que éste le había desafiado y su amor propio no le permitía que nadie dudase de su valor.


  Por fin todos los nervios vibraron de angustia. Dos detonaciones casi simultáneas turbaron el silencio solemne del campamento y los forajidos se miraron oprimidos, preguntándose con la mirada quién habría caído y quién seguiría contemplando el bello azul del cielo.


  Aún se pasaron cinco minutos sin que ninguno de ambos rivales apareciese en el valle y por fin, la alta y fibrosa silueta de Long se dejó ver en la boca de la cortada, encendiendo su pipa con pulso tranquilo.


  Un ¡hurra! estruendoso atronó la explanada y Sid, emocionado, corrió a su encuentro, preguntando:


  —¿Qué pasó, Long?


  Este le mostró una pequeña mancha de sangre que tenía en el hombro, a causa de la rozadura de una hala y contestó:


  —Poca cosa. Los dos segundos que empleé en disparar antes que él, fueron el regalo de una vida. No era enemigo despreciable Tiny.


  —¿Murió?


  —Sí. No puedo guardarle rencor. La voz de la sangre le obligaba a vengar a sus hermanos, aunque éstos fueran tan granujas como él.


  Sid no preguntó más. Se dirigió a dos de sus hombres y ordenó:


  —Podéis enterrarle allí mismo. Paz a los muertos.


  Luego, haciendo señas a sus hombres para que formasen semicírculo, exclamó:


  —Compañeros, os presento a Long Denzer, “El lobo del desierto”, que ha dejado de ser lobo para convertirse en tigre. Desde hoy será mi segundo y como a mí habréis de obedecerle.


  Los forajidos aclamaron al nuevo teniente de la banda y Long, con los ojos medio cerrados, examinó el compacto grupo que tenía delante.


  Si no se engañaba, allí encontrábase la cuadrilla en pleno y a simple cálculo, supuso que estaba integrada por medio centenar de individuos.


  Muchos eran para un hombre solo, aunque aquel hombre fuese él, pero si la suerte le acompañaba, estaba seguro de poder tenderles algún día una encerrona, en la que todos caerían como lobos dentro de una trampa.


  Después de la presentación, Sid le tomó del brazo, diciendo:


  —Te felicito, Long, eres un hombre que vale y al tiempo de suerte. Vamos a celebrar este triunfo bebiendo un trago, porque, además, tengo que hablarte de unos planes que llevo a medio trazar.


  Y con él del brazo, desapareció en el interior de su cobertizo.


   



  Capítulo VI


   


  LONG PREPARA LA TRAMPA


   


  Sid descorchó una botella de excelente coñac, producto de uno de sus latrocinios y después de llenar dos grandes vasos, ofreció uno a Long y tomando el otro, lo apuró de un solo trago, brindando:


  —¡A tu salud, muchacho! Creo que, a mi lado, no sólo conseguirás tus deseos, sino que harás fortuna y tu nombre será tan temido en la región como el mío.


  —Eso espero—replicó Long, tomando una parte del contenido de su vaso—. Si la gente se empeña en hacerme forajido, cuando llegue la hora de que se lo demuestre te prometo que más de uno va a temblar.


  —Y no tardando mucho, Long, porque tengo un proyecto magnífico que nos va a producir miles de dólares.


  —Pues cuanto antes lo pongamos en práctica, mejor.


  —Verás, la cosa no es fácil, pero con osadía, valor y un buen puñado de hombres, puede conseguirse fácilmente. Tú conocerás la Compañía Ganadera de Rincón, ¿no?


  —Claro que la conozco. Trabajé en ella un año. ¡Buen negocio hace la compañía con las reses!


  —No es malo. Según confidencias que tuve ayer, han adquirido en firme cinco mil reses muy bien criadas del “Rancho de la Meseta”. Estas reses bajarán a Rincón un día de estos y de allí a Las Cruces, para pasarlas a Méjico, donde la Compañía tiene sus mataderos y depósitos de carne. Charles Buck, el propietario del rancho, acostumbra a bajar con el ganado y después que lo entrega, recibe el dinero y se vuelve a su hacienda, para más tarde depositarlo en Socorro o Santa Fe.


  ”Yo tenía dos proyectos medio maduros, pero me decido por uno de ellos que es el más fácil y seguro.


  "Primero pensé asaltar el tren ganadero y traernos las reses, pero esto es muy complicado y expuesto. Cinco mil novillos no se meten debajo de unas espuelas y daría tiempo a los rurales a organizar una batida y cazarnos antes de que el ganado llegase a lugar seguro. En cambio, si esperamos a que Charles regrese de la entrega con los cincuenta mil dólares, podemos apropiarnos de ellos, aunque el ganadero lleve, como lleva siempre, gente con él y traten de defender el dinero.


  —¿Tú crees que Charles viajará sólo con cuatro peones a sus órdenes?


  —No. Casi siempre van en el tren para defender el ganado, cuatro o seis rurales. Unas veces se quedan en Rincón o Las Cruces si tienen servicio por allí y otras regresan con Charles o antes que él. Aún, suponiendo que esta vez le acompañen para proteger el dinero, ¿qué son para nosotros seis rurales si nos reunimos veinte hombres de pelo en pecho?


  —Realmente nada—aseguró Long, tratando de disimular la ansiedad que le dominaba—. Necesitaríamos tres o cuatro docenas para que nos hicieran frente.


  —Tú lo has dicho y como creo fácil apoderarnos de esa cantidad, quiero que debutes en mi cuadrilla haciéndote cargo de la operación.


  El rostro de Long se ensombreció ligeramente al oír la propuesta. Aquello iba a ser para él un terrible contratiempo, porque si intentaba algo para frustrar el golpe podría deshacerse de una parte de los hombres de Sid, pero no de éste y del resto y entonces, se vería privado de volver a la guarida a terminar su misión.


  —¿Cuándo crees que se puede dar el golpe? —preguntó.


  —Dentro de tres días saldrá el tren ganadero y dentro de cuatro estarán en Las Cruces.


  —Lo que quiere decir, que hay que ir preparándolo todo.


  —Precisamente. Tú conoces aquello como la palma de tu mano y sabrás de algún sitio donde emboscar a nuestros hombres para asaltar el tren con más facilidad.


  —Claro que lo conozco. Hay unos farallones formidables ante la vía férrea a quince kilómetros de Las Cruces y allí podemos maniobrar sin que sea posible pedir auxilio próximo. Después, por unos agarafes que conozco, podemos salir más abajo de Rincón y ganar las cortadas que dan al atajo para llegar aquí. Creo que no será difícil salir victoriosos.


  —Pues, si quieres, puedes elegir los hombres que más te agraden.


  —Prefiero que los escojas tú. Conoces mejor a los más osados y necesito gente que no vacile si hay que enfrentarse con los rurales en mayor escala que de costumbre. No olvides que tus correrías han levantado mucha arena y que es posible que refuercen la escolta por si acaso.


  —Creo que tienes razón. Elegiré veinticinco. Más vale dar el golpe sobre seguro.


  —Opino lo mismo que tú.


  De repente, un silbido extraño que procedía de la entrada del valle, buscó eco entre los más próximos a la construcción e hizo que Sid se levantase echando mano al revólver, al tiempo que lanzándose hacia la puerta advertía a Long:


  —Vamos, mis hombres avisan que hay peligro a la vista.


  Long, emocionado, sacó a su vez el revólver y saliendo tras el forajido, corrió por el valle con dirección al puente de troncos.


  —¿Qué sucede? —gritó Sid a sus secuaces, que armados de rifle y revólver corrían en la misma dirección.


  —No sabemos. Ogallala, que vigila más allá del cañón, ha dado la voz de alarma.


  Todos llegaron hasta el sitio donde pendía el puente que ahora, a la clara luz del sol, se le antojaba al proscrito más empírico y tosco.


  Mientras dos de los forajidos daban vueltas a una especie de torno fabricado con un tronco de árbol, para enrollar en él las cadenas y levantar los travesaños por aquel lado, observó que, en el fronterizo, las cadenas giraban en torno a un tronco de abeto reciamente empotrado de través en el borde de la cortada y así, al adquirir tensión como si se tratase de una polea, iban ascendiendo hasta formar tope con el borde de la sima. A pesar de lo burdo de la construcción, no pudo por menos de admirar el trabajo, que debió requerir una enorme paciencia y la incógnita para él era saber cómo habían podido cruzar hasta la orilla opuesta para luego tender los troncos.


  Procurando guardar el equilibrio, atravesó el puente pisando los talones a Sid y cruzando por el boquete, se vio de nuevo en el estrecho cañón por donde penetrara la tarde anterior conduciendo en reata a los dos desarmados bandidos.


  Media docena de caballos estaban preparados a la salida y mientras Sid montaba en uno, ordenó a Long:


  —Toma el que quieras y sígueme.


  Ya fuera, el bandido preguntó al hombre que estaba de vigilancia:


  —¿Qué sucede, Ogallala?


  —Kik, que andaba de descubierta, ha localizado a dos rurales al otro lado de aquellos desmontes. Por si había más por el otro lado, no se atrevió a disparar sobre ellos y vino a avisar.


  Long sintió que el corazón se le paralizaba al oír la noticia. Estaba seguro de que uno de los que vigilaban era el sargento Turney, con el cual había quedado de acuerdo para que diariamente acudiese a determinado lugar de aquellos contornos en busca de noticias que él procuraría dejarle, si le era posible, teniéndole al tanto de sus actividades en el seno de la cuadrilla.


  Sid, abarcando el paisaje desde lo alto de una loma, gritó:


  —Long, no me gusta eso de que los rurales sientan tanta curiosidad por explorar el “Cañón Perdido”. Sube por la derecha hasta la hondonada que encontrarás a media milla y no dejes de escudriñar un rincón de las cortadas. Vosotros, explorar el centro y yo registraré hacia la izquierda. Sean dos o dos mil, disparad si los descubrís.


  Long se sintió aliviado cuando su jefe le señaló aquella parte de las cortadas. Precisamente por aquel lado caía el lugar designado por el sargento para dejarle los mensajes y procuraría aprovechar el momento para mandarle el primero.


  Cuando se creyó libre de la presencia de sus compañeros, descendió del caballo y sacando su cuaderno de notas y el lápiz, escribió rápidamente unas cuantas líneas. Luego buscó con la vista un roble retorcido e inclinado que se aferraba a medias en una loma y al descubrirlo, se dirigió a él.


  El tronco carcomido, presentaba una oquedad y metiendo la mano dejó el papel, pero al hacerlo, tropezó con otro atado a una piedra.


  Inmediatamente le echó un vistazo. El escrito decía escuetamente:


   


  “Aunque exponiéndome a ser descubierto, te he seguido y pude apreciar tu magnífico debut desarmando a dos de los forajidos. Quien realiza tamaña empresa es capaz de otras mayores. Todos los días vendré por noticias y para calmar nuestra zozobra, procura dejar alguna tuya. Una mujer que te ama me da un abrazo para que te lo devuelva.”


   


  Long sintió un agudo pinchazo en el pecho al leer la alusión que el sargento hacia a Betty y se prometió por ella; y solamente por ella, realizar los mayores heroísmos de su vida.


  Volvió a montar a caballo y cuando se convenció de que ya los rurales habían desaparecido de allí, regresó de nuevo a la entrada del cañón.


  Poco después aparecía Sid y, no tardando mucho, sus secuaces. El bandido mostrábase rabioso, jurando que al primer rural que cazase merodeando por los alrededores del “cañón”, lo iba a desollar vivo y a enviarlo después al cuartelillo para que sirviese de escarmiento a los demás y cesasen en sus incursiones peligrosas.


  —¿No has visto nada? —preguntó a Long.


  —Nada. Si se asomaron, debieron hacerlo por otro sitio o huir al sospechar que habían sido descubiertos.


  —No me gusta esto, Long—afirmó Sid—. Un día dan con la entrada al cañón y si no nos sorprenden, porque ello no es posible, pueden bloquearnos y no me agrada la cosa. Se va aproximando el momento de dar unos cuantos golpes sensacionales y buscar otra región menos explotada. Nueva Méjico se está poniendo difícil para “las personas decentes”.


  Y al decir esto, rompió a reír brutalmente, regocijado de la intencionada frase que se le había ocurrido.


   


  * * *


   


  A aquella misma hora y en el cuartelillo de rurales de San Pablo, el teniente Omalley y el sargento Turley, reunidos en el despacho del primero, leían con avidez la nota que Long había dejado en el hueco de la encina.


  Turley, hombre audaz y decidido, a quien los peligros no le arredraban, se supo descubierto por los vigías de Sid cuando realizaba una descubierta y en lugar de huir rápidamente, dando quizá ocasión a ser cazado, buscó un refugio entre las cortadas y aprovechando un estrecho agujero que encontró a ras de tierra, se introdujo en él arrastrándose como un sapo y aguardó pacientemente a que la búsqueda que debería emprenderse se concluyera.


  Desde su refugio, sintió galopar de caballos y voces irritadas y cuando reinó el silencio en los farallones y se creyó más seguro, abandonó su escondite dispuesto a marchar.


  Antes de hacerlo, sintió un oculto temor. ¿Le habrían sorprendido en el momento de rondar la encina y alguien, curioso, la registrara intrigado? Dominado por este extraño presentimiento, volvió al árbol e introdujo la mano en busca de la nota.


  Al tacto le pareció el papel más áspero y grande que el que él había dejado y lo extrajo con curiosidad. Al descubrir que estaba signado por el propio Long, su alegría fue inmensa y a la mayor velocidad que le fue posible, regresó a San Pablo, entregando la nota al teniente.


  Ambos leyeron con avidez su contenido, que decía así:


   


  “Seré breve, pues el peligro es grande. He recibido su nota que agradezco. Devuelva el abrazo centuplicado, y diga a esta mujer que confíe en Dios y en mí.


  ”Ahora, a lo que importa. Anoten en mi haber la primera baja. He suprimido esta mañana del mundo de los vivos a Tiny, segundo de Sid y hermano de los que fueron la causa de todas mis desdichas.


  ”He sido ascendido y ocupo su puesto, honor del que no sé cómo saldré librado.


  "Dentro de tres días tenemos que asaltar el tren de las Cruces a Rincón en el que debe viajar Charles Buck, el propietario del “Rancho de la Meseta”, el cual ha vendido cinco mil reses y debe volver con cincuenta mil dólares a San Pablo.


  ”Voy a salir con veinticinco hombres que más que hombres serán lobos, pues he mandado elegir los más peligrosos. El tren será asaltado a quince kilómetros de Las Cruces, donde los terraplenes se prestan para una emboscada.


  "Aunque den ustedes fin a esta parte de la cuadrilla, no habremos acabado con toda ni con su terrible jefe y yo tengo que volver al “Cañón Perdido”, de forma que, aún vencido, no sea sospechoso a los ojos de Sid.


  "Para ello, necesito que sacrifiquen diez mil dólares, cantidad con la que regresaré como producto de mi intervención personal y de mi arrojo en el asalto. Tendré que volver sin mi caballo, cosa que lamento, pero montado en uno de un rural en el que fingiré escapar. Monten todo de forma que no salgan derrotados y, sobre todo, de manera que no escape nadie de la redada.


  "Espero poder suministrar más datos, pero si no es posible, aténganse a estos y vayan montando sus baterías, pero en silencio y con misterio. Sid tiene buenos espías, e igual que le han informado de la posibilidad de este golpe, podrían informarle de la emboscada y como sólo yo conozco el plan, las sospechas no podrían recaer más que sobre mí.


  "Hasta que nos veamos en Las Cruces y no afinen la puntería demasiado, no sea que alguno de sus hombres tire de verdad sobre mí.


  "Todavía no tengo ganas de ir al Paraíso, porque me quedan muchas cosas por hacer en este mundo.”


   


  Cuando terminaron la lectura, Turley miró triunfalmente a su jefe y preguntó:


  —¿Qué me dice usted ahora, mi teniente, estaba o no estaba en lo cierto?


  —Reconozco que sí y le felicito por la idea. Long vale mucho y aunque no pudiera hacer más que lo que pretende, que es poner en nuestras manos media cuadrilla, se habría ganado el indulto y nuestro reconocimiento.


  —¡Oh! Hará más, estoy seguro. Long es hombre que cuando se decide a una cosa, la lleva a término.


  —No sé cómo se las va a arreglar para convencer a Sid de que no hubo traición cuando regrese solo al cañón. A Malone le parecerá muy sospechoso eso, aunque le dore el fracaso con esos diez mil dólares que tenemos que sacar de alguna parte.


  —Se los pediremos al propio Buck, que no tendrá inconveniente en darlos a cambio de salvarle la vida y cuarenta mil dólares más. Luego pueden pagarlo entre todos los rancheros de los contornos como prima por el beneficio a recibir.


  —Creo que tiene usted razón. Procuraré entrevistarme con Buck para advertirle de lo que va a suceder y contar con su ayuda.


  —Y yo voy a ir preparando cincuenta hombres de lo mejor del cuerpo. Claro es que cuando sepan que se trata de batir sobre seguro a Sid, todos se sentirán leones.


  Y frotándose las manos, abandonó el despacho.


   



  Capítulo VII


   


  UN GRANUJA MENOS


   


  Después de su entrevista, Sid dejó a su teniente en libertad para que recorriera el valle y sus abruptos accesos y para que conociera y conversara con sus hombres. Long, que ardía en deseos de echar un vistazo a las defensas naturales que encerraban el valle en un deprimente abrazo de piedra, aprovechó el permiso para estudiar el terreno y grabarse su topografía en la memoria.


  Cuando se dirigía a uno de los pequeños cañones que cortaban las altas murallas reverberantes de sol, uno de los hombres de Sid le cortó el paso y mirándole con tristeza, murmuró:


  —¡Long!


  Este, que caminaba distraído, fijó sus ojos en el que le interpelaba y haciendo un gesto de asombro exclamó:


  —¡Larry Nelson!... ¿Tú aquí?


  El forajido bajó los ojos, mirándose a la punta de los pies y murmuró:


  —Sí, Long... yo aquí y eso no debe extrañarte, en cambio a mí, ¡cómo me extraña verte metido en éste avispero!


  —¿Por qué? —preguntó el proscrito—. ¿Acaso no soy para todo el mundo un bandido como nuestro jefe?


  —No, Long; todos saben que tú no eras un bandido ni creo que lo seas, aunque pretendas disfrazarte de ello. Tú no has debido venir nunca a este valle.


  —¿Qué iba a hacer? ¿Pudrirme en el terrible desierto o permitir que me echaran el guante y me colgaran de un roble, por lo del asalto del rancho del Valle Dorado?


  —Ya se hubiese probado que tú no tomaste parte en él. Nadie, honradamente, en Nueva Méjico, puede admitir que seas un salteador.


  —Pues vete a convencer al teniente Omalley de ello, cuando ha puesto precio a mi cabeza.


  —Lo sé y te juro que me ha extrañado. En fin, ¿qué se le va a hacer? Ya has caído en el abismo y tanto da que lo crean así como que no lo crean. Ahora, el día que te cojan, serás un forajido más y pagarás por lo que no hiciste y por lo que puedas hacer.


  Long, que conocía a Larry hacía mucho tiempo y que siempre le había creído un muchacho honrado, sintió curiosidad por saber el motivo de encontrárselo en aquel terrible lugar y preguntó:


  —¿Y tú, por qué estás aquí?


  —Porque no tenía otro escape. Un día me emborraché en Denudy y armamos una ensalada de tiros con los de otro equipo de Silver City, el asunto fue serio, cayeron heridos media docena y hubo dos muertos. No me culpa mi conciencia de haber matado a ninguno de ellos, porque tenía el pulso como para no acertar a una vaca a medio metro, pero nos vimos perseguidos por el “sheriff” y antes de exponerme a ser colgado de una buena cuerda de cáñamo, escapé al monte. Yo no soy como tú; mis recursos y mi conocimiento de la región son pobres y me vi acosado y próximo a caer en manos de los rurales. Entonces, en mi huida, vine a dar con mis huesos en un sitio que llaman “La Cañada de las águilas”, en ocasión en que Sid cruzaba por allí con una punta de ganado “aboyada”. Sus hombres me descubrieron medio muerto de hambre y fatiga y uno quiso matarme allí mismo, pero Sid que aquel día estaba de buen humor, lo impidió y me propuso engrosar su cuadrilla. ¿Qué iba a hacer en la situación y el estado en que me encontraba? Acepté y desde entonces—y ya va para ocho meses—vivo en este infierno, del que he maldecido mil veces.


  —¿No vives aquí a gusto?


  —No; te lo confieso, aunque se lo digas al jefe y me mande pegar cuatro tiros atado a un árbol como ya ha hecho con alguno de los que tenía en dudas. No puedo con esto, Long. Aquí no hay hombres, sólo hay fieras sanguinarias. No viven para el robo y para aprovecharse de sus beneficios, sino para el asesinato. Son capaces de despreciar un buen botín, por el placer de perseguir a un hombre hasta verlo caer acribillado a balazos. Cada vez que pienso que tengo que salir con ellos a algún negocio, tiemblo y aunque no me he manchado las manos de sangre, tendré que hacerlo alguna vez o exponerme a que me asesinen por cobarde. ¡Quizá sería mejor!


  —No digas eso, Larry; la vida siempre es amable.


  —Pero no para mí. Te juro que es posible que un día, cuando me saquen para algún asalto, me adelantaré para que alguien piadosamente me coloque una bala entre ceja y ceja y acabe así con mis angustias. Y ahora, si quieres, puedes decírselo a Sid y que apresure tan piadosa obra.


  Long, convencido de que aquel hombre no era un malvado y que sólo anhelaba verse libre de aquella vida de infierno, tuvo un rasgo de compasión hacia él, y calculando que además de poderle ayudar, él a su vez podía servirle de mucho en sus planes, le miró fijamente y le preguntó:


  —¿Qué harías, Larry, por salir con bien de este infierno?


  —¡Todo! —exclamó con acento de salvaje desesperación el infeliz “cowboy”.


  Long, conmovido por el patético acento puesto en aquella frase, contestó:


  —Escucha: Sid va a elegir veinticinco hombres de corazón de piedra para una faena peligrosa. Procura ser uno de los elegidos.


  —¡No! —exclamó Larry cambiando de color al oírle.


  —Hazlo así y no vaciles. Esa partida la voy a mandar yo.


  —¿Tú?


  —Sí, no te asombres. ¿A qué crees que he venido aquí y por qué crees que Sid me ha nombrado su hombre de confianza?


  El vaquero mirándole fijamente, preguntó con timidez:


  —Pero, tú...


  —Larry, te he dado un consejo, ahora te doy una orden; procura figurar en esa partida y además no vuelvas a pararme delante de nadie. Haz cuenta que no me conoces ni me has visto en tu vida.


  —Pero...


  Long le dejó con la palabra en la boca y se internó por una de las cortadas que ascendían en rampa hacia los farallones, mientras el infeliz Larry se quedaba meditando, preguntándose que traería Long entre manos para darle tal consejo y cuál sería su verdadero sentir dentro de aquel recinto de fieras.


  Por un momento, una nube de esperanza pasó por su corazón. ¿Y si Long estuviese allí, no para lo que parecía, sino para algo muy contrario?


  A la sola sospecha sus carnes se abrieron y se dijo, que, si era así, en él tendría no, un amigo, sino un verdadero tigre dispuesto a morir por su causa.


  Long, sin darse cuenta, iba ascendiendo por senderos de cabras disimulados en la roca viva, sin una orientación determinada. Su único deseo era ganar las alturas y dominar desde ellas, no sólo el valle, sino las cumbres lejanas, los farallones circundantes y el paisaje total que le orientase en determinados momentos.


  El espectáculo que se ofrecía a su vista era grandioso y desconcertante.


  Entre ariscas cortadas, por cuyas laderas parecían escurrirse hacia abajo los robles y los pinos, se abrían espacios llanos cubiertos de verde boscaje cortado a trechos por claros y complicados arroyos. Un saucedal, tupido y dilatado, se abría paso hacia el norte marcando una enorme franja de un color verde amarillento. Los abrojos, los gladiolos, las espadañas y las margaritas salvajes, se acusaban a trechos junto a los regatos o al borde de las faldas montañosas, y una serie indefinida de hoscos cañones ensombrecidos al recibir la luz solar de través, ofrecían un frescor húmedo que emergía hacia las alturas.


  A lo lejos, en un gran espacio abierto rodeado de una ondulante cordillera pizarrosa, sus agudos ojos descubrieron en un claro unas manchas movibles y no necesitó ser adivino para comprender que aquello era la llamada “cañada de los ecos”, donde Sid encerraba el ganado robado.


  Con la vista fija en el lugar, se preguntaba por dónde entrarían después en el pequeño valle los forajidos, pues era indudable que desde donde descansaban las reses hasta allí, debía existir un paso fácil que él necesitaba descubrir.


  Cara a la grandiosidad del paisaje, bañado por la brutal caricia de un sol de infierno, Long había echado hacia atrás su sombrero tejano, descubriendo los revueltos rizos de su negra cabellera, y con la mano apoyada en la culata del revólver, paseaba su mirada de águila por las enhiestas colinas, comparando su grandeza con la mezquindad de los abrasados y tristes arenales, entre los que pasara un eterno año que a él se le había antojado media de su florida vida.
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  De repente, de un modo mecánico, instintivo o por sexto sentido, que siempre le dominaba, se sintió sobresaltado. Le pareció que algo, una sombra leve, un roce discreto, un susurro imperceptible, había vibrado cerca de él, anunciando un peligro inmediato.


  Giró vivamente sus ojos en derredor sin descubrir nada, pero al descender su mirada hacia el fondo de la pequeña sima, a la que se encontraba asomado, creyó percibir un bulto que acechaba.


  De modo natural, pero prudente, sin hacer demostración de haber descubierto al posible intruso, se retiró discretamente del pico de la loma, inquieto e intrigado.


  Estaba seguro de que alguien acechaba su paso y tenía necesidad de saber de quién se trataba y cuáles eran sus intenciones.


  Con rapidez propia de su carácter nervioso, descendió por el lado contrario de la loma y ganó la rampa contraria para asomarse precisamente por el lado donde había creído ver al que acechaba.


  Cuando llegó a la cresta, se tumbó sobre el esquisto, y asomando la cabeza con prudencia, observó.


  En efecto, debajo de él, escondido entre un nacimiento de peñascos apilados a modo de contrafuerte, un hombre vigilaba la cresta fronteriza con el rifle aferrado, dispuesto a disparar.


  El emboscado, nervioso por no ver aparecer de nuevo a Long, asomaba la cabeza, indiscreto, buscando un punto movible que le sirviera de blanco.


  En uno de sus movimientos, volvió el rostro como tratando de convencerse de que no era espiado, y al hacerlo, Long descubrió la personalidad del forajido.


  —¡Bill! —murmuró.


  En efecto, el que acechaba la ocasión de eliminarle solapadamente sin ser descubierto, era uno de los dos indeseables a quien él había desarmado cuando apareció en el “Cañón Perdido” y al que le fueran administrados cien azotes por su falta de habilidad al dejarse desarmar.


  Long sintió asco por aquel reptil humano, traicionero y cobarde, incapaz de dar la cara con nobleza, y requiriendo su revólver lo encañonó.


  Pero cambiando de parecer, concibió para él un castigo más adecuado.


  Un inmenso peñasco, que casi se mantenía en equilibrio en la cresta del pequeño monte, se erguía a plomo sobre el lugar donde Bill se emboscaba. Bastaría hacer un ligero esfuerzo para obligarle a rodar y que con su mole aplastase a aquella alimaña inmunda.


  Long no dudó un momento. Movió, con sus poderosos brazos, el peñasco, y apoyándolo en el borde de la meseta, lo empujó hacia el abismo.


  El peñasco, rebotando al rodar por la desigual pared del monte, produjo un estruendo terrible y el forajido, al oírlo, levantó la cabeza, asustado.


  Al darse cuenta del terrible peligro, se irguió para saltar sobre los bloques apilados ante él y saltó; pero ya tarde. El terrible alud, como si se tratara de un feroz perro que no quisiera dejar escapar su presa, rebotó al llegar al fondo, pulverizó los reunidos peñascos que servían de parapeto a Bill, y antes de que éste tuviese tiempo de ponerse a salvo, saltó sobre él, arrollándole y pasando sobre su cuerpo como si se hubiese tratado de un colosal rodillo.


  Long, desde lo alto de la cortada, captó el grito de angustia del forajido, y asqueado, se retiró para no ver el terrible espectáculo.


  Su primera intención, al saberse libre de su enemigo, fue la de dejarle allí para que fuese descubierto en momento oportuno, pero luego, pensándolo mejor, tomó una determinación.


  Descendió a la ladera y buscó el sitio de la tragedia. Aunque de nervios templados, tuvo que hacer un esfuerzo grande para dominarlos al contemplar el terrible cuadro que se ofrecía a su vista.


  Bill, como laminado, yacía incrustado entre la fierra. Era, más que un ser humano, un atuendo vaquero pegado a la tierra, y después de dudar mucho, tomó el rifle y lo apartó.


  Luego, rebuscó tierra en cantidad, y con paciencia, fue cubriendo el cuerpo del desgraciado hasta dejarlo oculto a toda mirada. Si nadie sentía la humorada de hurgar en aquel montículo de grava, el cuerpo de Bill reposaría en aquella improvisada sepultura por los siglos de los siglos.


  Con el rifle en la mano se alejó, ascendiendo al mismo lugar desde donde descubriera el peligro, y después, buscando un agujero entre las paredes rocosas, enterró el rifle.


  Todo conato de la tragedia quedaba borrado, y cuando se echase en falta al bandido, cabría pensar si había huido de la banda, provocando en Sid la consiguiente inquietud, ante el temor de que un día pudiese denunciar la entrada de la guarida.


  Cansado de dar vueltas, y orientado en parte, se prometió volver al siguiente día a echar otro vistazo, por sitio diferente, y dejándose deslizar por los riscos, regresó al valle, cuando ya los forajidos se disponían a comer, Long se dirigió directamente al cobertizo de Sid, el cual, al verle, preguntó extrañado:


  —¿Dónde diablos te metes, "lobo del desierto”? ¿Es que tanto echas de menos la soledad y el silencio que necesitas emborracharte de montes y asperezas?


  —Algo hay de eso, Sid. Sentía ansias de mirar al sol desde la altura y he estado bañándome en él en las cimas de tus riscos. Tienes un reino que cualquier jefe comanche lo envidiaría.


  —No lo dudes. Esto es algo maravilloso y cuando lo conozcas a fondo acabarás de comprenderlo. Un hombre se puede perder en él días y días sin que se le localice por muchos esfuerzos que se hagan. Algún día te llevaré allá lejos, a la “cañada de los ecos”, a que contemples nuestro ganado y desde allí verás cosas como no se ven desde ningún otro paraje de Nueva Méjico.


  El bandido ordenó servirles la comida y durante ella advirtió a Long:


  —Tengo escogidos dos docenas de fieras que espero sean de tu agrado. Te llevarás lo mejor de mis hombres y te aseguro que como no se enfrenten con ellos un cuerpo de ejército de rurales, nadie será capaz de cortarles el paso.


  —Lo celebro. No quisiera debutar con una comisión que por exceso de confianza pudiera fracasar.


  —No fracasarás. Esos cincuenta mil dolores serán nuestros y tú tendrás en ellos un veinte por ciento de comisión.


  —No está mal para un debut—replicó Long, fingiendo entusiasmo.


  Cuando terminaron el yantar, Sid advirtió:


  —Ven, voy a ponerte en contacto con los que han de acompañarte al asalto. Todos saben a lo que van y están entusiasmados con su idea.


  Ambos abandonaron el cobertizo saliendo al valle. Sid silbó estridentemente y sus hombres, como si se tratase de un ejército disciplinado, se alinearon frente a él.


  —Colocaos en este lado los que han sido elegidos para la próxima salida—ordenó.


  Veinticuatro hombres, de rostro brutal y mirada torva, formaron un grupo aparte. Long los contempló con ávida mirada, y al descubrir entre ellos a Larry, sonrió. Sus planes empezaban a marchar bien y confiaban no sólo en su valor y sangre fría, sino en la protección de quien velaba por todos los que laboran por una causa noble.


   


  Capítulo VIII


   


  “LA EMBOSCADA”


   


  Hasta el siguiente día, no fue observada la ausencia de Bill.


  Por la noche se le echó de menos en el barracón, a la hora de acostarse, pero se le creyó entretenido por el valle o jugando a los naipes con algún otro rezagado, mas, cuando todos se retiraron y sólo faltó él, sus compañeros comentaron la ausencia.


  A la mañana siguiente, Sid, fue advertido de la falta del forajido, y aquél, rojo de rabia, dió orden de buscarlo por todos los sitios posibles.


  Todo el día lo dedicaron los bandidos a escudriñar las cortadas y “cañones” sin resultado satisfactorio, y, cuando ya caída la tarde regresaron fatigados de la búsqueda, el furor de Sid había alcanzado su límite.


  —¡Canalla!... ¡Traidor!... ¿Habrá tenido el valor de escapar para denunciarnos y traer a los rurales hasta la misma boca del “Cañón Perdido”?... No me inquieta esta posibilidad, pero sería un contratiempo que nos obligaría a vivir en perpetua lucha y encerrados mucho tiempo.


  Long se regocijaba interiormente con las opiniones de su jefe. Este hecho le serviría muy bien de excusa para justificar el fracaso del ataque al tren, pues podía ser achacado a la intervención del desaparecido.


  Long, se abstuvo de preguntar a Sid si Bill tenía conocimiento del próximo golpe. Posiblemente no, toda vez que la emboscada se produjo mientras el bandido elegía sus hombres, pero convenía dejar la cosa silenciada, pues cuanto más tiempo pasase, más difícil sería poder precisar este detalle.


  Long, fingiendo gran indignación y mostrándose harto preocupado con aquella simulada fuga, preguntó Sid:


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —¿Qué voy a pensar? ¿Tú crees que puede asustarme la deserción de un cobarde como ese?


  —Pues debes tenerla en cuenta. No olvides que vamos a salir a una misión arriesgada de la que habrá que regresar a uña de caballo y si ese tipo ha denunciado a los rurales el emplazamiento de nuestra guarida y la cercan, ¿por dónde vamos a entrar nosotros?


  Sid, miró fijamente a Long, y luego replicó:


  —Tienes razón, pero no te preocupes. No creo que Bill haya podido ir con el soplo a los rurales, porque tiene muchas cuentas y graves de qué responder.


  —Puede habernos denunciado por carta o por medio de algún intermediario.


  —Sí, es posible, pero... en fin, el asunto del regreso no te inquiete. Volveréis por sitio donde los rurales no sospechan que se pueda llegar aquí


  —En ese caso, me darás datos antes de marchar.


  —Te doy un hombre que va contigo y que conoce el camino perfectamente. Se trata de Mackeben; confíate a él que te guiará.


  —¿Y si cae en la lucha, si es que la hay?


  Sid, que por lo visto se resistía a dar cuenta de un secreto que conocían muy pocos, replicó:


  —Resérvatelo a tu lado, es hombre valioso.


  Long, jugándoselo todo a una carta, se desciñó el cinto, y poniendo el revólver sobre la mesa, exclamó fríamente:


  —Toma, quédate esa arma y haz lo que quieras con ella. Yo me quedo aquí y no voy.


  —¿Por qué?


  —Porque yo he venido a jugar limpio contigo y tú no juegas igual conmigo. Me mandas a un asunto de envergadura, en el que no se sabe la suerte que vamos a correr; se ha escapado uno de tus hombres que te odia por haberle castigado y te expones a que te bloqueen aquí, y, cuando yo, que voy a jugar todo, me puedo ver no sólo perseguido, sino expuesto a no llegar con el botín, me dejas al albur para que me vea imposibilitado de entrar si los rurales cierran esta salida.


  Sid, comprendiendo la razón de Long, rechazó el cinto diciendo:


  —Bien; tienes razón, toma tu revólver y no juzgues mal mi silencio. He tenido por norma no descubrir mis secretos hasta no estar convencido de la fidelidad de la gente y... En fin, te diré la forma de entrar por los farallones.


  Pero Long, levantándose, exclamó:


  —No te molestes, Sid. He decidido penetrar por aquí, aunque me cierren el paso cien rurales.


  —¡Pero, Long...!


  —Es inútil. Si aún he de hacer méritos para alcanzar tu confianza, los haré. Tengo más corazón que tú te crees y, o entro por aquí o me quedo cara al sol con las botas puestas delante de tus propias narices.


  Sid, insistió y aún pretendió darle un tosco plano de la entrada, pero Long, fingiéndose enojado, lo rechazó afirmando:


  —Te he dicho que regresaré por aquí o no regresaré.


  Y abandonando la estancia, salió al valle.


  No le interesaba ya saber tal detalle por boca de Sid. Prefería que éste le creyese ignorante de ello para cuando se produjese el ataque de los rurales por aquella parte, pues conociéndolo un hombre de la banda se proponía hacérselo decir, o por medio de la astucia o apelando a la más refinada crueldad.


  A última hora de aquel día, Long, ordenó a sus hombres que estuviesen preparados para marchar. Quería salir por la noche en pequeños grupos, por si eran vigilados aquellos alrededores y les había indicado un lugar donde más tarde se reunirían todos.


  Cuando se disponían a abandonar el cañón, Sid, llamó a Mackeben y le advirtió:


  —Joe, por el camino, si te lo pide, le darás a Long detalles de la forma en que se puede penetrar en el valle por los farallones.


  —Bien, jefe, si tú lo ordenas se hará así.


  —Sí; pudiera suceder que no os fuese fácil regresar por este lado y conviene que lo conozca.


  —Yo le guiaré.


  —¿Y si hay lucha y caes en ella?


  —No te preocupes. Yo soy de los que saben pelear y esconder la cabeza.


  No se habló más. Long, hizo desfilar a sus hombres por el puente de troncos, y cuando la luna asomaba por lo alto de las montañas, todos alcanzaron la salida del “Cañón Perdido”.


  Sid, que había acompañado a su teniente hasta la misma entrada, le estrechó la mano, efusivo, diciendo:


  —Long, confío en verte por aquí de nuevo con el botín.


  —Si no fuera capaz de traértelo, no regresaría.


  Al alcanzar el límite de los dominios de Sid, Long formó a sus hombres y les dió instrucciones para que se repartiesen por diversos puntos con objeto de pasar desapercibidos si eran vigilados.


  Dirigiéndose a Mackeben, le advirtió:


  —Te nombro mi ayudante. Cuida de que estos salgan de las cortadas por sitios difíciles de localizar.


  —Descuida que me conozco esto como la palma de la mano—replicó el forajido muy orgulloso por el honor que Long le hacía.


  Todos fueron desfilando menos Larry, a quien hizo una seña para que esperase sus órdenes.


  Cuando los bandidos hubieron desaparecido, Long, espoleó su caballo diciendo al “cowboy” que le contemplaba intrigado.


  —¿Estás dispuesto a pelear como te ordené?


  —Sí, porque tengo tanta fe en ti a pesar de todo, que estoy seguro de que ni eres ni serás jamás un forajido.


  —Perfectamente. Te agradezco tu buen concepto y ahora voy a decirte una cosa. Vamos a asaltar el tren de Las Cruces, pero de este asalto no regresaremos al valle más que tú y yo. Todos los demás caerán en manos de los rurales.


  Larry, con los ojos muy abiertos, detuvo el caballo y preguntó trémulamente:


  —¿Me lo juras, Long?


  —Te lo juro.


  —¡Oh! Ya sospechaba yo que tú habías venido aquí a algo más que a engrosar las arcas de ese canalla. Long, no sé a lo que me destinas, pero desde ahora te juro que mi vida te pertenece y que la sacrificaré por ti donde y como me lo exijas.


  —Consérvala mientras puedas, que te hará falta para rehabilitarte. Si todo sale como espero te prometo que, o te indultan como a mí, o los dos nos quedamos en el monte, y entonces sí que van a saber lo que son dos forajidos con alma.


  Long se dirigió a la encina que servía de buzón para la correspondencia y buscó en el hueco del árbol. Allí encontró una breve nota del sargento, dejando a cambio otra, dando toda clase de detalles e instrucciones para el copo de la feroz partida.


  Long advertía a Turley que respetase la vida del hombre que le acompañaba, pues era un auxiliar valioso que habría de servirle de mucho en su empresa.


   


  * * *


   


  El día fijado, la partida alcanzó los desmontes indicados por Long y se apostó en ellos estratégicamente.


  Tendrían que esperar más de dos horas la llegada del tren y Long quiso aprovechar ese tiempo para interrogar a Mackeben a quien había asignado el mando de una parte de la cuadrilla.


  —Quédate aquí—dijo a Larry señalándole un sitio determinado—. Tengo necesidad de interrogar a ese cerdo barbudo para que me diga por donde se entra en el cañón desde la “cañada de los ecos’’. Esto me es indispensable.


  Larry le detuvo por un brazo, diciendo:


  —No le preguntes, Long; yo conozco esa entrada, pero nunca creí que pudiese servirme de nada.


  —¿Estás seguro? —preguntó Long, nervioso.


  —Sí. La he recorrido dos veces y he estado en la cañada desde el valle.


  —Entonces quedo tranquilo. Era cuanto necesitaba para asegurar mi plan. Ahora, atención y pégate a mí como si fueras mi sombra; será lo único que te libre de caer acribillado a balazos.


  Cuando se acercaba la hora de la llegada del tren, Long pasó revista a su gente. Todos permanecían bien emboscados y era difícil poder descubrirlos.


  Long dió sus últimas órdenes:


  —Que nadie se mueva hasta que yo dé la señal. Dejadme a mí que haga parar el tren.


  Este tenía que doblar una curva violenta para alcanzar los terraplenes y siempre al llegar a aquel sitio, aminoraba la marcha.


  Long, con dos hombres que había elegido, se plantó en medio de la vía a caballo, con el revólver en la mano y esperó.


  Cuando el tren asomó avanzando lentamente, se corrió a un lado de la vía, mientras sus dos hombres se colocaban al otro y disparando al aire, gritó:


  —¡Alto el tren!


  El maquinista hizo esfuerzos desesperados para echar los frenos y el convoy se detuvo precisamente junto al proscrito.


  En aquel momento, dos detonaciones vibraron desde el interior de uno de los coches y los dos forajidos que se acercaban al tren por el lado contrario a Long, cayeron de los caballos como arrancados por manos invisibles. Long, entonces, disparó su revólver gritando:


  —¡A mí los leones de Sid Malone!


  Y con toda rapidez, se lanzó sobre la portezuela del primer vagón, introduciéndose en él.


  Unos brazos le estrecharon conmovidos y la voz temblona del sargento Turley, preguntó:


  —Long, ¿qué hay?


  —¡Cuidado, Turley; traigo dos docenas de lobos difíciles de cazar!


  —Y yo cincuenta tigres que los devorarán en el acto.
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  Los bandidos, tratando de imitar a su jefe, pretendieron asaltar los diversos vagones, pero dos descargas cerradas partiendo de los coches a lo largo de todo el convoy, los cogió de través diezmando sus filas considerablemente.


  Los asaltantes, enardecidos por aquel recibimiento que no esperaban, se lanzaron de nuevo al convoy y algunos lograron llegar a las portezuelas, pero, de repente, éstas se abrieron y cincuenta rurales disparando como demonios, les recibieron con un fuego infernal.


  Los forajidos caían de las monturas abatidos como espigas y a los cinco minutos, sólo quedaban cuatro a caballo.


  Los supervivientes, desconcertados y sin ver a su jefe por parte alguna, comprendieron que la partida estaba perdida e intentaron la fuga, pero, súbitamente, de una depresión fronteriza del terreno, surgieron otros veinte rurales a caballo, que se lanzaron en su persecución, desmontando a tres y tomando prisionero al último.


  Cuando el asunto quedó liquidado en un plazo mínimo de tiempo, los rurales se dedicaron a recoger a los heridos y a verificar un recuento de ellos.


  Long, en compañía del sargento, se apresuró a contarlos con avidez. Temía que alguno pudiese escapar con dirección al valle, en cuyo caso su plan habría fracasado porque le imposibilitaría de volver a él.


  Cuando comprobó que todos habían caído en la celada y que nadie pudo escapar de ella, se acercó al sargento diciendo:


  —Bien, Turley, se han portado sus hombres formidablemente. ¿Cuántas bajas tiene usted?


  —Tres heridos, pero dos leves.


  —No se quejará del precio de la victoria, no le ha costado muy caro.


  —Gracias a ti, Long. El teniente está encantado contigo y me ha encargado que actúes con confianza. Tu indulto será cosa cierta o dejará de pertenecer al cuerpo y yo con él.
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  Long se dispuso a pasar revista a los prisioneros. De los veinticinco solamente diez habían salvado la vida, pero cinco estaban heridos de gravedad.


  Entré estos se encontraba Mackeben, el cual, al enfrentarse con Long, le escupió a la cara bramando:


  —¡Coyote, traidor!... ¡Así pagas tú el favor que te hizo Sid al recibirte!... Nos has traído a todos a la muerte, espía vil, ¡pero te juro que algún día pagarás esto que has hecho! ¡Que no pueda yo verme libre alguna vez, porque te buscaré en el fin, del mundo y te haré pagar esta canallada!


  Long le miró despectivo, contestando:


  —A los lobos no se les espera, se les busca. Si un día, que no llegará, te supiese libre, no esperaría a que me buscases, iría yo a ti y hasta que no te viese destrozado, te estaría disparando tiros con salvaje alegría.


  Y, sin hacerle caso, le volvió la espalda, seguido de las increpaciones de los demás prisioneros.


  Poco después, el sargento regresaba con un individuo de estatura media, grueso, colorado, de manos grandes y callosas y de abultado vientre.


  Turley lo presentó diciendo:


  —Long, este señor es Buck, el ranchero, a quien se pretendía despojar de los cincuenta mil dólares y posiblemente de la vida.


  Long le estrechó la mano en silencio, y el ranchero, locuaz y dinámico, exclamó:


  —¡Por los cuernos de una vaca, que me he divertido de lo lindo esta mañana! Hora era ya de que alguien se decidiese a poner el cencerro al añojo y tú has sido ese bravo capaz de hacerlo. Te felicito y te doy las gracias, no por lo que podía significar para mí esa cantidad, sino por el ridículo a correr ante este hatajo de ladrones... Bien, Long; espero que remates pronto y con éxito este asunto y si así es, en mi rancho está haciendo falta un capataz con hígados, te reservo la plaza por si la quieres ocupar.
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  —Gracias, señor Buck; cuando llegue la hora, acaso hablemos de eso. Ahora sólo me interesa evitar que, en lugar de una plaza de capataz, me adjudiquen dos metros de tierra con unas siemprevivas como recuerdo.


  El ranchero, sacando del bolsillo de su chaqueta una abultada cartera, dijo:


  —Me ha dicho el sargento que precisarás diez mil dólares para emplearlos como cebo. Aquí tienes los cincuenta mil; toma los que quieras.


  —Gracias, sólo necesito los diez mil y su cartera.


  Buck contó la cantidad, que entregó con el adminículo pedido, mientras el sargento preguntaba:


  —¿Y ahora qué, Long?


  —Ahora nos volvemos al “Cañón Perdido” a contar a Sid un cuento chino que se creerá o no se creerá.


  —¿Y si no se lo cree?


  —Peor para él. En cuanto haga un movimiento que me indique que posee alguna sospecha, me adelantaré a sacar el revólver. Después, Dios dirá.


  —A propósito, ¿quién venía contigo entre estos chacales?


  —Lo he dejado bien escondido para que no le equivocaran. Se trata de Larry Nelson.


  —¿Es posible? ¿Larry con esos bandidos?


  —Sí, sargento, han sido caprichos de la suerte que un día le contaré. Larry no es un forajido y me ha sido utilísimo y continuará siéndomelo. Vuelve conmigo al “clan” y entre los dos tenemos que llevar a feliz término el final de esta faena.


  —¿Qué podemos hacer por ayudarte?


  —Mucho. Espere, que se lo voy a decir.


  Buscó a Larry, que había permanecido oculto en un agujero, fuera de las miradas de los rurales, y presentándoselo al sargento, dijo:


  —Larry, no temas, que todo va bien. El sargento se interesará por ti y procurará que tu indulto sea tratado conjuntamente con el mío. Ahora necesito que le des detalles de la forma en que se puede penetrar en la “cañada de los ecos”.


  Larry, conmovido, después de dar las gracias al sargento por su apretón de manos, tomó un papel y un lápiz, y, de modo tosco pero expresivo, dibujó una especie de plano del terreno.


  —Vea, sargento—dijo—. Esta es la “cañada de los ecos” donde Sid tiene guardadas las reses robadas. Podrá usted entrar a ella por el “cañón de los siete picos”. Parece que éste no tiene salida, pero la tiene. Cuando llegue usted al sitio donde cae la cascada de agua, busque un agujero grande y negro que hay a treinta metros de ella. Si entra por él, a los diez metros deberá torcer a la derecha y luego a la izquierda y se verá al otro lado del cañón por detrás de la cascada. Por ahí introducen el ganado.


  "Cuando alcance la “cañada de los ecos”, busque al fondo una rampa violenta que parece conducir a un pozo y deslícese por ella hasta el fondo. Una vez allí, tropezará con una tupida cortina de maleza que crece pegada a la roca; no se fíe y aventúrese por ella, la roca está socavada y oculta por la maleza. Cuando atraviese el socavón, se encontrará en las cortadas que rodean el valle y desde allí cualquier camino le conducirá al valle.


  Estas explicaciones las iba ilustrando con un ademán nervioso del lápiz que señalaba las rayas del plano, mientras Turley y Long seguían con avidez las explicaciones.


  —¿Le queda a usted alguna duda? —preguntó el “cowboy”.


  —Ninguna, muchacho. Creo que con esto me bastará para llegar a ciegas.


  —Bien—interrumpió Long—, Entonces, lo primero que tiene que hacer es llegar a la cañada y sorprender a los hombres que cuidan el ganado, eliminándolos. Creo que son cuatro en total.


  —Eso no será difícil. Les sorprenderemos de noche.


  —Pero, a ser posible, sin disparar un tiro: podrían oírse en el valle y esto echaría por tierra todos mis planes.


  —Procuraremos hacerlo silenciosamente.


  —De acuerdo. Entonces, convendrá que algunos de sus hombres se disfracen con los trajes de los forajidos y ocupen sus puestos cerca del ganado, por si alguien se acerca a allí que lo haga confiadamente y pueda ser también capturado.


  "Cuando todo esté listo, meta usted cincuenta hombres en los farallones, bien ocultos, para no ser vistos, y esperen una señal mía para atacar. Esta señal será un pañuelo rojo atado a una rama en sitio visible. Por su parte conviene también que me avise de modo parecido, comunicándome que todo ha salido sin tropiezo.


  —Colocaré otro pañuelo y...


  —No; pueden verlo y sentirse extrañados... Verá: frente al valle, mirando al Sur desde la cañada, hay una colina solitaria, libre de vegetación. Vea la forma de llevar a la cima un árbol o un gran hacimiento de ramas; cuando yo las divise, sabré que todo marchó bien.


  —Descuida, que así se hará.


  —Perfectamente, ahora otra advertencia. Yo voy a regresar por el “Cañón Perdido”. Conviene que, a prudente distancia, coloque usted un buen puñado de rurales para cortar el paso a los que pudieran pretender huir por allí, pero antes, cuando yo llegue, han de fingir que se tirotean conmigo y con Larry. Tengo que dar la sensación de que he forzado la entrada a tiros y para mejor secundarlo voy a dejar mi caballo y a tomar uno de los que han sido heridos. Larry tomará otro.


  Estudiados todos los detalles cuidadosamente, el tren se puso en marcha conduciendo a los forajidos presos a los que custodiaban dos docenas de rurales, y el resto, internándose por los sitios más escarpados y poco concurridos, acompañaron a Long y a Larry con dirección al “Cañón Perdido”.


  Cuando al día siguiente por la tarde se aproximaban a la guarida de Sid, Long detuvo el caballo diciendo:


  —Turley, ha llegado el momento de preparar la última parte de la farsa. Reparta sus hombres convenientemente de forma que nos dejen libre aquel estrecho paso protegido por las escarpadas. Fingiremos forzar la entrada por ahí y como seguramente al ruido de los disparos saldrán algunos de la cuadrilla a ayudarnos, conviene que no sospechen que todo es pura comedia. Tenga en cuenta que acaso habrá de enfrentarse de verdad con parte de la cuadrilla.


  —Mejor. Es lo que estoy deseando.


  —Si les persiguen, finjan huir y por el momento desaparezcan de aquí. Más tarde pueden volver con precaución.


  Cuando todo estuvo acordado, Long llamó a Larry y le dijo:


  —¿Te importará mucho recibir un tiro sin más consecuencias que ocho días de cura?


  —Si es necesario, puedes dármelo en la cabeza.


  —No; bastará con esto. Separa el brazo izquierdo.


  Larry obedeció y Long, afinando la puntería, disparó. La bala rozó el brazo por su parte alta sin interesar el hueso, y la sangre manchó el traje del “cowboy”, que no movió ni un músculo de su rostro al recibir el impacto. Long completó la obra agujereando a balazos su sombrero y el de Larry y después, frío y flemático, volvió el revólver contra sí y disparó. Una ancha estría roja tiñó su costado y espoleando el caballo gritó a Larry:


  —Vamos, ha llegado la hora de jugarse la última carta.


  Sus corceles, heridos, aunque no gravemente, acusaron el dolor de la espuela y la fatiga, pero los dos falsos forajidos sin sentimentalismo alguno hacia ellos, les hicieron galopar por las escarpadas dando de sí el máximo rendimiento.


  Cuando se encontraron a cierta distancia de los rurales, Long se volvió y disparó, imitándole a Larry, e inmediatamente, se entabló un vivo tiroteo que alarmó al vigía que guardaba la boca del “cañón”.


  El guardián se apresuró a correr la voz de alarma, y media docena de individuos, ascendiendo a determinados lugares que dominaban las bajadas fronterizas al “cañón”, se aprestaron a defender éste mientras llegaba Sid.


  El bandido, que aguardaba con impaciencia el regreso de sus hombres, apenas recibió aviso de lo que sucedía, bramó:


  —Ese loco de Long se ha obstinado en venir por esta parte. ¡Maldita sea su figura!


  Con el rifle en la mano corrió hacia la salida, tomando posesiones en las alturas y desde ellas descubrió a su teniente y a Larry galopando por la franja de terreno estrecho que desembocaba en la parte llana frente el “cañón” mientras un grupo de rurales descendía a su vez por la parte contraria, tratando, al parecer, de cerrarles el paso.


  —¡Duro, muchachos! —gritó Sid—. Tirad hacía este lado para que no les copen.


  Los rurales siguieron descendiendo peligrosamente con intención de ganar terreno a los fugitivos, pero, de repente, una descarga cerrada que hirió a un caballo y a un jinete, les obligó a detenerse, considerando que habían avanzado demasiado hacia el peligro.


  —Parece que el saludo les ha hecho efecto—exclamó Sid—Seguid cubriendo la retirada.


  Como los perseguidores no se atrevieran a continuar avanzando, Long y Larry consiguieron ganar, al fin, el pequeño llano que daba frente al “cañón” y cuando se encontraban a salvo, próximos a la entrada, gruñó Sid:


  —¿Dónde está el resto de mis hombres?


  —¿Tus hombres? Pregúntaselo al traidor de Bill. Un centenar de rurales nos salieron al paso en Las Cruces, emboscados en el tren, y dos docenas aquí... Todo lo que se ha salvado de tu cuadrilla lo tienes ante tus ojos.


  —¿Por qué no vinisteis por el otro lado? —preguntó Sid.


  —Porque Mackeben cayó de los primeros sin tiempo a decirme cómo podía entrar. De todas formas, te hice una promesa y la he cumplido. ¡Toma!


  Y sacando una cartera la arrojó a los pies del bandido.


   


  Capítulo IX


   


  SID DISPARA SU REVOLVER


   


  Auxiliados por varios de los secuaces de Sid, los dos heridos fueron conducidos con toda precaución al valle, donde el bandido, que caminaba tras ellos sombrío y rabioso, hizo que fueran atendidos y curados por uno de sus hombres que entendía algo de cirugía.


  Una guardia reforzada había quedado de vigilancia a la entrada del “cañón” para evitar una sorpresa, y el resto regresó al valle ávido por conocer detalles de la trágica acción.


  Cuando Long y Larry, atajada la pérdida de sangre y un tanto reconfortados con unas cuantas copas de coñac, estuvieron en condiciones de facilitar algún detalle de lo ocurrido. Sid les interrogó y Long, tomando la palabra para que su compañero no cometiese algún desliz en el relato, dijo:


  —Por lo que te he dicho, puedes hacerte una idea de lo sucedido. Nos apostamos en el sitio que te indiqué y cuando llegó el tren, yo, ayudado de Larry, por un lado, y Mackeben con un compañero, por el contrario, dimos el alto al convoy.


  "Este paró, pero cuando nos dirigíamos a los coches, sonó una descarga cerrada y Mackeben y su compañero cayeron acribillados a balazos.


  "Entonces toda la partida se lanzó sobre el tren, mientras Larry y yo, alcanzando el ténder, gateamos por los techos buscando el modo de introducirnos en los vagones.


  "Pero aquello era un infierno. Casi un centenar de rurales ocupaban los coches y, desde ellos, disparaban como demonios, barriendo toda la línea a derecha e izquierda. Desde nuestra atalaya, contemplamos impotentes la carnicería que se había formado, pues, aunque cayeron algunos rurales, como éstos disparaban desde el interior de los coches, se mostraban a cubierto.


  "Por fin, cuando no quedaban más que cuatro o cinco de los nuestros, se lanzaron a tierra para perseguirlos. Entonces, confiados en que habían terminado con todos, descuidaron el tren y desde el techo de uno de los vagones vimos como Buck, el ranchero, intentaba apearse de su coche empuñando una pistola.


  "Como una fiera me lancé sobre él seguido de Larry y, antes de que los distraídos rurales se dieran cuenta de ello, le habíamos metido de nuevo en el vagón.


  "Ya allí, le dejamos fuera de combate de un culatazo en la cabeza y le registré, quitándole la cartera, pero al examinarla observé que sólo llevaba diez mil dólares. No sé si dejaría el resto en el Banco de Las Cruces o lo emplearía en alguna otra cosa.


  "Realizado esto, lo difícil era abandonar el tren, pero había que intentarlo si no queríamos que nos cazasen como a conejos. Afortunadamente, nos encontrábamos en uno de los últimos vagones del convoy y nuestros enemigos se hallaban a la cabeza.


  "Asomado furtivamente a una ventanilla, descubrí dos caballos sin jinete frente a nosotros y no dudé más. Había que jugárselo todo a una carta y nos lo jugamos. De un salto gané el primer caballo y Larry me imitó. Cuando los rurales se dieron cuenta de la maniobra, habíamos ganado veinte metros y con ellos una espesura fronteriza que nos protegía en parte.


  "Inmediatamente, como lobos hambrientos, se lanzaron tras de nosotros disparando contra la espesura, pero la suerte nos favoreció y nos libramos de los primeros disparos.


  "Reventando los caballos y tratando de desorientarles; dando vueltas, avanzando y retrocediendo por barrancos y terraplenes, conseguimos, tras varias horas de feroz persecución, dejarlos atrás y despistarlos.


  "Como Mackeben no tuvo tiempo de revelarme la forma de entrar por la “cañada de los ecos” tuve que arriesgarme a entrar por el “cañón perdido”, aunque sospechaba que estaría vigilado, como así fue en efecto. Cuando casi nos considerábamos a salvo, surgieron los rurales cortándonos el paso.


  "No sé los que han pagado caro el intento. Desde luego, más de uno, pero nosotros no hemos podido salir ilesos de una empresa donde llevábamos todas las de perder, porque todo estaba muy bien preparado para cazarnos.


  Long enmudeció tomando un sorbo de coñac, y Sid, sombrío e iracundo, exclamó:


  —Bien, Long; nada tengo que reprocharte; has hecho más que ninguno otro de mi cuadrilla y aunque el botín no sea el que esperábamos, como no hay que repartir su parte entre los que cayeron, la pérdida no es grande. Sólo lo siento porque me he quedado en cuadro y voy a tener que cruzar el Paso o Río Grande para reclutar allí nuevos elementos para mi banda.
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  Luego, tras un momento de embarazoso silencio, preguntó:


  —¿Murió Mackeben?


  —Sí; al menos, como muerto le di al verle caer con el pecho atravesado.


  —Lo siento, era un buen elemento y me quería mucho. De no haber sido porque era demasiado cerril y todo lo que poseía de bravo le faltaba de talento, hubiese sido mi segundo toda la vida.


  —¿Qué piensas hacer ahora? —interrogó Long.


  —Por el momento, vigilar el “cañón” y hacerme cargo de las intenciones de los rurales. Si continúan tratando de bloquearnos, les presentaré batalla, y si se aburren y comprenden que no pueden entrar en nuestra madriguera, prepararé todo para hacer una visita a “El Paso”. Allí hay gente brava dispuesta a venirse conmigo en cuanto les llame y no me costará trabajo sustituir a los que cayeron. Como es fácil que vengas conmigo, dejaremos pasar algún tiempo para que te cures y te repongas.


  —Creo que me conviene un poco—replicó Long con gesto cansado.


  —Y ahora a descansar. Has pasado unos días de prueba.


  —En efecto, pero no es el cansancio, ni las heridas las que han podido conmigo, sino el fracaso. Ha sido un mal debut para mí, que no olvidaré hasta que tenga ocasión de realizar algo más brillante.


  —No te apenes por eso, Long. Otro que no hubiese sido tú habría quedado también allí y, con él, estos diez mil dólares. Mañana hablaremos del reparto.


   


  * * *


   


  Mientras Long llevaba a cabo su comedia para engañar a Sid y el sargento Turley le seguía secundando sus planes, el tren que conducía a los forajidos recién capturados llegó a Rincón, donde la noticia del éxito de la redada produjo el alborozo consiguiente.


  Un inmenso gentío se agolpó en la estación para recibir a los rurales mandados por un cabo, ya veterano en el cuerpo, y aquéllos tuvieron que realizar esfuerzos inauditos para evitar que sus presos fuesen linchados por la multitud enfurecida.


  El secreto del triunfo de la redada fue bien guardado por los rurales, pues tenían órdenes terminantes de no hablar de Long ni de la parte que éste había tenido en la emboscada.


  En el cuartelillo de dicha localidad, fueron recluidos los prisioneros para proceder a su interrogatorio.


  Para los heridos se improvisó una celda en la planta baja a espaldas del edificio, y como casi todos se encontraban en situación grave, la vigilancia montada no fue excesiva, pues a ninguno se le consideró peligroso en tal estado.


  Cuando llegó la noche y quedaron previamente curados, fue colocado uno de los rurales a la puerta de la estancia para atender más que vigilar a los heridos y cuando el guardián consideró que todos reposaban más o menos tranquilos, se sentó en una silla atravesada sobre la puerta que se abría hacia afuera y a ratos se dejó vencer por el sueño.


  Sabía que era difícil escapar por allí, porque para salir tenían que empujar la puerta y derribar la silla, cosa no fácil de realizar y peligrosa de llevar a intento.


  Entre los recluidos en dicha celda se encontraba Mackeben, que había recibido un tiro en un brazo y otro en el pecho, heridas que, aunque calificadas de graves, no lo eran tanto para un hombre como él, que poseía una naturaleza de piedra y una fuerza de voluntad indomable.


  Mackeben, que ardía en coraje y odio hacia la traición de Long, no se resignaba a que ésta quedara impune y su cerebro trabajaba febril, buscando la forma de evadirse y llegar al valle para poner en antecedentes a su jefe de lo ocurrido, aunque después quedase desangrado a la puerta del cobertizo de aquél.


  Aquella noche, cuando por fin quedaron solos los forajidos, Mackeben, como un lobo acosado, inspeccionó la estancia y al descubrir en el muro una estrecha ventana, abierta a una altura de más de metro y medio, concibió el descabellado propósito de intentar la fuga por ella. Aunque en el estado en que se encontraba, aquello era una locura, su odio le prestó fuerzas para intentarlo, y acercándose a sus compañeros, susurró a sus oídos:


  —Compañeros, ¿no creéis que se debe intentar algo para escapar de la suerte que nos espera?


  —¿Qué vamos a intentar si ninguno podemos movernos de aquí y carecemos de armas?


  —Yo puedo hacer algo si me ayudáis.


  —¿El qué?


  —Saltar por esa ventana, procurarme un caballo y correr al valle a buscar al jefe y contarle la traición que nos ha hecho “El lobo del desierto”. Seguramente que cuando lo sepa, le levantará la tapa de los sesos y saldrá del valle con los que quedan dispuesto a sacarnos de nuestro encierro, aunque tenga que librar la batalla más grande de su vida.


  —¿Estás loco? —replicó uno—. ¿Cómo vas a poder salir por ahí y llegar al valle, si no puedes con tu sombra?


  —¡Aunque sea a rastras llegaré! Aquí, encerrados todos, nada podemos hacer ni nada puede hacer él para ayudarnos. Decidid lo que sea, pues cada minuto que se pierde nos aproxima más a vernos colgados de la rama de un árbol.


  Los forajidos, aunque dudando mucho de la posibilidad de aquel plan, se mostraron decididos a ayudarle en la medida de sus fuerzas, y Mackeben, maniobrando en silencio, para no despertar las sospechas del guardián, eligió los tres menos graves y los agrupó debajo de la ventana para que le sirvieran de escabel.


  Luego, con la ayuda del resto y tras ímprobos esfuerzos, pues el brazo herido le dolía horriblemente, logró alcanzar el vano de la ventana, pero sus fuerzas le impedían elevarse a pulso lo poco que restaba para alcanzar con el cuerpo el batiente y apoyarse sobre él. Por fin, reuniendo los petates uno sobre otro para ganar altura, se repitió la manobra y Mackeben, realizando un supremo esfuerzo, alcanzó el marco de la ventana. Ya con el cuerpo fuera y tras dolorosísimas contorsiones para dar la vuelta, consiguió dejarse deslizar desde una altura de dos metros, teniendo que ahogar un agónico gemido al sentir la tensión de la caída repercutiendo sobre sus heridas.


  Pero era tal el odio y el deseo de venganza que le animaban, que todo lo dió por bien empleado si su plan obtenía el éxito que anhelaba.


  Ya en la calle a aquellas horas de la noche en que nadie transitaba por allí, pudo separarse del cuartelillo sin ser observado, pero ahora le quedaba la parte más difícil; tenía que proporcionarse un caballo y esto significaba un grave problema.


  Tratando de pasar desapercibido, se dirigió a una de las principales calles donde a tales horas funcionaban los garitos en pleno apogeo y a la puerta de varios de ellos distinguió diversos caballos trabados ligeramente.


  Su ojo de hombre experto en ganado le llevó a elegir el más resistente y tomándole de las bridas con precaución, le hizo descender en silencio la calle abajo, hasta alcanzar un obscuro callejón transversal.


  Cuando se consideró seguro, montó a caballo no sin gran trabajo, pues el brazo herido le dolía de un modo horrible a cada esfuerzo y picando espuelas, salió disparado de la población.


  La tensión nerviosa sufrida durante el intento de fuga, el vendaje que se había aflojado con los esfuerzos, abriendo de nuevo las heridas y la pérdida de sangre, le sumieron en un estado febril que abrasaba su cuerpo y su cabeza, pero el forajido, recio y obstinado, estaba dispuesto a llegar al valle, aunque quedase en él muerto y desangrado.


  Durante toda la noche galopó locamente, sin darse cuenta del lugar por donde caminaba, hasta que la salida del sol acabó de vencer su resistencia, exponiéndole a caer del caballo.


  Rendido, pero no vencido, buscó un saucedal tupido, a la orilla de un arroyo y después de beber hasta saciarse y aplicarse compresas de agua fría que aliviaron un tanto su fiebre y sus dolores, se quedó amodorrado entre los sauces.


  Mackeben no supo nunca cuánto tiempo estuvo en aquel estado de inconsciencia, pues igual pudo haber sido una noche que varias. Cuando recobró la razón, se dió cuenta de que el vendaje aparecía reseco y pegado a las heridas y que la fiebre le producía una sed inagotable.


  De nuevo volvió a beber en el arroyo y aplicó compresas sobre el vendaje y luego, venciendo la laxitud que se había apoderado de él, montó a caballo, esta vez con un más supremo esfuerzo y agarrándose al cuello de la montura para no dejarse caer a tierra, vencido por el mareo, emprendió el camino del valle por la parte de las cortadas que conducían a la “cañada de los ecos”. Su viaje fue un verdadero suplicio, algo heroico y sobrenatural, que sólo un cuerpo de su temple y resistencia podía soportar.


  Por fin, un atardecer, alcanzó los senderos que conducían a la cañada en su entrada por el “cañón de los siete picos”.


  Al llegar a la cascada, para introducirse por el agujero que rodeaba ésta, se detuvo. Algo le hizo sospechar que existía peligro por aquel lado y este algo fueron las pateaduras de gran cantidad de caballos, que habían dejado impresas las huellas de sus cascos sobre la tierra húmeda y encharcada.


  Mackeben se afianzó en la idea de que allí había entrado gente extraña y temiendo una sorpresa, decidió dejar el caballo y deslizarse silenciosamente hacia la cañada.
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  Observando que a cada minuto sus fuerzas eran más débiles y su fiebre mayor, hizo un supremo esfuerzo para no desmayar cuando se encontraba al fin de la jornada y deslizándose como un lagarto, se quedó quieto a la sombra del socavón, esperando que la noche, ya próxima a reinar, tendiese su velo.


  Cuando por fin el paisaje se tiñó de sombras, deslizóse suavemente, alcanzando la entrada al sitio donde se escondía el ganado.


  Inmóvil como un peñasco, abarcó el paisaje y sus ojos hechos a otear en la obscuridad, descubrieron un grupo numeroso de hombres que, reunidos en derredor de una fogata, se disponían a confeccionar sus viandas.


  Al forajido ya no le cupo duda que la cañada haba sido ocupada por los rurales y que su permanencia en ella obedecía a un compás de espera, que no acertaba a definir.


  Se arrojó sobre la hierba y acercándose a rastras como un sapo, procuró captar algunas de las palabras que cambiaban entre sí los rurales, para saber a qué atenerse. El viento, que soplaba hacia aquel lado, le favoreció y aunque no mucho, captó lo suficiente para saber que sólo esperaban una señal convenida para penetrar en el valle, dispuestos a sorprender a sus compañeros.


  Una rabia sorda invadió su pecho y le prestó nuevas fuerzas para llevar a cabo su misión. Deslizándose como se había acercado, buscó la parte contraria libre de enemigos y con paciencia infinita, mordiendo el pañuelo para no exteriorizar los dolores que le acuciaban, fue atravesando lentamente la cañada hasta alcanzar la rampa que conducía a las quebradas.


  Cuando dejó atrás a sus enemigos, seguro de no haber sido visto, se irguió y apoyándose en los salientes de las rocas, empezó un avance lento, pesado, doloroso y trágico, pero tenaz, hacia el valle.


  Casi toda la noche hubo de emplearla en deslizarse por aquel hosco laberinto de cuestas, depresiones y oquedades, para alcanzar el valle y estaba próxima la naciente mañana, cuando por fin llegó al claro y divisó el cobertizo donde dormía Sid.


  Roto, fláccido, delirante, con los ojos inyectados en sangre y el vendaje medio caído, emprendió la marcha hacia el barracón, pareciéndole que éste se alejaba de él en lugar de acercarse a medida que avanzaba. Tal era su estado, que daba enormes traspiés y sólo por un supremo esfuerzo de voluntad podía ir ganando terreno.


  La luna clara y azul proyectaba su silueta sobre el obscuro verdor del valle, como una sombra dantesca bailando un fantástico aquelarre.


  A veinte pasos del cobertizo, no pudo ya sostenerse en pie y cayó como un fardo a tierra, pero aún tuvo ánimos para arrastrarse y llegar hasta la misma puerta, a la que se aferró con desesperación.


  —¡Sid!... ¡Sid!... —musitó.


  Y como no fuera oído su débil hilo de voz, hizo un esfuerzo, levantó la mano y la dejó caer sobre la madera.


  Sid, que forjado en el peligro poseía un sueño ligero y un oído finísimo, captó los golpes y arrojándose del petate, empuñó el revólver y abrió.


  La silueta medio caída del bandido, al que no pudo reconocer en el primer momento, le alarmó y encañonándole le gritó:


  —¿Quién va?


  —¡Sid... soy yo... Mackeben!...


  —¿Tú? —exclamó el forajido, incrédulo y asombrado.


  —Sí, yo... escucha... me muero... pero antes... antes... Long nos traicionó... estaba... estaba de acuerdo con... con los rurales... Nos cazaron como a ratas... Me escapé herido, allí... allí en la... la cañada... están... están los rurales... esperan la señal...


  No pudo decir más; se llevó las manos a la garganta con desesperación y dando media vuelta, quedó cara a la luna, con la boca contraída y los ojos cerrados.


  Sid, rehaciéndose de la sorpresa que tal revelación le había causado, sintió como dentro de su pecho se encendía un fiero volcán de rabia y desesperación y loco, tremante, con el ímpetu salvaje que le dominaba cuando se sentía invadido por la ira, empuñó el revólver y como una tromba se dirigió al barracón donde dormía su traidor teniente.


  De un puntapié que retumbó como un cañonazo, abrió la puerta y lanzándose ciegamente al interior, buscó el petate de Long y ciego por la ira, disparó sobre él.


  Pero su asombro y su rabia fueron grandes, cuando descubrió que su teniente no estaba allí y que el petate sobre el que había disparado, estaba vacío.


  Como un toro herido abandonó el barracón, en el momento en que sus hombres, alarmados por los disparos, se echaban al valle con los revólveres en la mano, dispuestos a luchar contra el invisible enemigo.


  Sid, moviéndose nervioso; sin acertar a dominar su estado de exaltación, se dirigió a ellos gritando:


  —¡Hijos de mala madre!... ¡Permanecéis ahí durmiendo como añojos recién nacidos, mientras el enemigo os acecha dentro de vuestra misma casa! ¡Merecíais diez onzas de plomo dentro de la cabeza, por imbéciles!


  Y luego, señalando las cortadas, que empezaban a delinearse al suave tinte rosado de la mañana que nacía, gritó:


  —Mil dólares al que me presente el corazón del traidor Long, “El lobo del desierto”...


   


  Capítulo X


   


  LA BATALLA FINAL


   


  Aunque Long estaba casi seguro de haber engañado al suspicaz forajido, no quedó muy tranquilo. Temía alguna duda, alguna reacción por parte de éste, o el surgimiento de algún detalle olvidado y desde que regresó de la excursión, vivía sobre alerta, dispuesto a no dejarse sorprender por nada ni por nadie.


  Por las noches, en particular, era cuando extremaba su vigilancia. Sabía que las sombras eran las más propicias para una emboscada cuando no se tiene seguridad de salir triunfante de una lucha frente a frente y aprovechando la circunstancia de haberle adjudicado los servicios de Larry como hombre de su confianza, procuraba, de acuerdo con éste, montar una guardia nocturna en la que turnaban ambos, ojo avizor.


  Long había elegido el ala izquierda del barracón más próximo a su jefe y en él había armado dos petates, uno para él y otro para Larry. La elección obedecía a que una de las troneras abiertas entre los troncos de la construcción, resultaba una magnífica atalaya para dominar no sólo el valle, sino el cobertizo donde Sid dormía.


  Por las noches, mientras el uno se entregaba al sueño, el otro, con el revólver y el rifle preparados, vigilaba el valle atentamente y pasada la medianoche se cambiaba la guardia, hasta que el campamento empezaba a adquirir vida y los forajidos abandonaban sus petates.


  Así transcurrieron cuatro días, con una tensión nerviosa disimulada, pero latente. Sid, encerrado en un hosco mutismo, apenas si cambiaba el saludo con su gente y todos se preguntaban qué estaría tramando y cuál sería el estallido de aquellos nervios de acero, que cuando saltaban eran peor que la rotura de un dique.


  La noche del cuarto día se deslizó mansa y tranquila.


  Un aire suave, impregnado de fuertes y acres olores de los pinos próximos, llegaba hasta el valle y la luna clara y brillante como un globo de plata suspendida en el pálido azul del cielo, bañaba de plata las cresterías de los farallones y se quebraba con reflejos metálicos sobre la verde alfombra que tapizaba la tierra,


  Long había hecho el primer turno y hacia las tres de la mañana despertó a Larry para que le reemplazara, tumbándose vestido sobre el petate y con las cargadas armas al alcance de la mano.


  Larry ocupó su puesto frente la tronera y dejó pasar las horas lentas y monótonas, tratando de encontrar en el paisaje quieto y callado, algo que le distrajese, ahuyentando el sueño que se obstinaba en cerrar sus párpados.


  Por un momento, contra su voluntad, se dejó sorprender por el sopor, e inclinando la cabeza suavemente se durmió.


  Pero súbitamente, como avisado por una voz misteriosa, reaccionó y al abrir los ojos asustado y clavarlos sobre la magia plateada del valle, se enderezó asustado, inclinando la cabeza hacia la tronera.


  Una sombra vacilante que se movía lenta y pesada, tratando de avanzar hacia los cobertizos, le puso en guardia y con el rifle apoyado en el batiente de la ventana, aguzó la vista, tratando de descubrir la personalidad del que avanzaba.


  ¿Quién regresaría a tales horas? Por un momento sospechó que sería alguno de sus compañeros que volvía ebrio hacia su petate, pero la forma de andar de aquel ser misterioso, le indicó que más bien parecía un hombre enfermo o herido.


  Dominado por la curiosidad y el recelo, esperó a que siguiese avanzando, hasta que le observó dirigiéndose al barracón del jefe, realizando supremos esfuerzos para llegar.


  Un momento que se detuvo, elevando la cabeza para tomar aire, hizo que la luz de la luna bañase su rostro y Larry, lleno de asombro y terror, reconoció las facciones del individuo.


  —¡Mackeben! —murmuró, dominado por la angustia.


  Y deslizándose levemente hacia el petate de Long, sacudió a éste, musitando a su oído:


  —¡Levanta, Long, rápido; estamos en horrible peligro! Mackeben no ha muerto y ha regresado al valle. En este momento se acerca al cobertizo de Sid.


  Long ahogó un terrible juramento y tomando sus armas se asomó a la tronera.


  En efecto; el forajido continuaba avanzando hacia el barracón y no tardaría cinco minutos en llegar a él.


  '“El lobo del desierto” tomó una rápida decisión. Se cargó a la espalda un pequeño morral con balas y provisiones que tenía preparado y haciendo señas a Larry, dijo:


  —¡Pronto, alcancemos las cortadas antes de que esa fiera salga atronando a tiros el valle!


  Llevarían andados unos diez minutos, cuando el estruendo de unos disparos turbó la tranquilidad de los montes y poco después llegaba a sus oídos una horrible algarabía y nuevos y amenazadores estampidos.


  —Ha empezado la fiesta, Larry—advirtió Long—, cuida de no asomar mucho la cabeza por las alturas, no sirva de blanco a alguno de esos coyotes. No olvides que todos tiran bien.


  Fatigosamente fueron alcanzando las alturas desde las que podían defenderse mejor, pero no daban un paso sin convencerse de que no se mostraban al descubierto, exponiéndose a recibir un tiro mortal.


  Cuando por fin alcanzaron la cresta señalada por Long, se asomaron al abismo y debajo de ellos, gateando por las sinuosidades del terreno y desplegados en abanico, descubrieron a los bandidos avanzando como gatos monteses, ganosos de dominar a su vez tan excelente posición desde la que se abarcaba una gran parte de los farallones circundantes.


  Lo primero que hizo Long al llegar a la cumbre, fue tender la mirada hacia la “cañada de los ecos”, en busca de la anhelada señal, pero no la descubrió y haciendo un gesto de disgusto, murmuró:


  —Todavía no han debido llegar. Esto nos obligará a tener que batirnos solos contra ese hatajo de granujas.


  Despreciando el silbido de algunas balas que empezaban a llegar hasta él, tomó una rama y sujetándola entre el intersticio de dos piedras, la enderezó, atando en la punta el rojo pañuelo que llevaba al cuello.


  Una lluvia de proyectiles saludó la enseña y Long, tumbándose sobre el esquisto junto a su compañero, preparó el rifle y se dispuso a detener a aquellos lobos en su audaz y peligrosa ascensión.


  Pronto su fina puntería abatió al más osado y Larry alcanzó de refilón a otro, que, perdiendo pie, rodó por la escarpada como una piedra desprendida desde la cumbre.


  —No empieza mal esto, Larry—advirtió Long—. Dos balas bien aprovechadas que el diablo nos agradecerá enormemente.


  Llevarían una hora en aquel forcejeo, cuando al volver la vista atrás, Long descubrió sobre la cima del lejano monte un hacinamiento de ramaje y lanzó un grito de triunfo.


  —Ahí están los nuestros, Larry—exclamó—. La batalla se acerca a su fin.


  Levantó al aire el revólver y lo disparó por tres veces con intervalos marcados; poco después, en la lejanía, vibraron otros tres disparos de contestación.


  —Bien—murmuró el proscrito—. Turley nos avisa que viene. Dentro de una hora esto será un infierno de balas.


  A la hora calculada por Long, las crestas vecinas empezaron a coronarse de uniformes pardos, que como cabras salvajes saltaban de un peñascal a otro, avanzando rápidamente y un alarido de furor estalló en las cortadas bajas, cuando los forajidos les descubrieron.


  De repente, Long divisó un bulto que, saltando locamente de grieta en grieta, con una elasticidad poco común, avanzaba hacia él y angustiado por la emoción, murmuró:


  —¡“Lobo”!


  En efecto, el fiel can, amigo del proscrito, avanzaba como un torbellino hasta coronar la loma y una salva de disparos acogió su presencia, salvándose de caer herido milagrosamente


  Long le abrazó con lágrimas en los ojos, obligándole a tumbarse sobre el esquisto, al tiempo que exclamaba:


  —¡“Lobo”!... ¡Mi fiel “Lobo”!... ¡Tú aquí! ¿Cómo está tu ama?


  El inteligente perro volvió la cabeza con dirección a los farallones y Long tuvo un trágico presentimiento. ¿Habría acudido Betty con los rurales a la cañada, solamente por saber su suerte y poner en práctica su terrible amenaza si él caía en la lucha?


  Cuando el sargento Turley alcanzó a Long, éste le miró intensamente, preguntando:


  —Turley, ¿y Betty?


  El sargento pareció dudar y terminó por responder:


  —Bien, no te preocupes, la dejé perfectamente cuando salí de San Pablo.


  —¡Ah! Entonces “Lobo”...


  —Se empeñó en venir conmigo…, pero no perdamos tiempo, Long, o se nos escaparán esos granujas.


  “El lobo del desierto”, un tanto más tranquilo, se dejó escurrir por la vertiente del monte seguido de “Lobo”, al que tenía que estar llamando a cada paso para evitar que se lanzase por su propia cuenta tras los forajidos. Los rurales, en número de cincuenta, iniciaron también el peligroso descenso, disparando sin cesar tras los fugitivos y así alcanzaron la parte llana para penetrar en los cañones que conducían al valle.


  Pero esto no fue empresa fácil. Los secuaces de Sid, conocedores del terreno, aprovechaban cada recoveco o depresión para emboscarse y disparar contra sus enemigos y la lucha para desalojarlos de sus posiciones fue feroz, cayendo en la empresa alguno de los esforzados policías.


  Por fin conquistaron el último paso y dieron vista al valle. Sid, que había dirigido la defensa bravamente, disputando el terreno palmo a palmo, comprendió que sólo le restaba dejar encerrados en aquella parte a sus enemigos cruzando el puente de troncos y hundiéndolo.


  Luego, si les era factible, forzarían la otra salida y si no, se defenderían hasta el último minuto y morirían matando.


  Cuando Sid se vio empujado al valle, ordenó a seis de los suyos que retrasasen el avance de los rurales y con el resto de la cuadrilla se aprestó a pasar al otro lado. Al cruzar frente al barracón, descubrió en tierra el cuerpo del fiel Mackeben y sintiendo compasión de él ordenó a uno de los bandidos:


  —Cárgate a este valiente y llévale al puentecillo. Gracias a él hemos podido conocer la traición de ese coyote, aunque tarde, y no merece que se le deje abandonado como a un lobo.


  El herido fue trasladado al lugar designado por Sid y mientras el resto de la cuadrilla cruzaba por el oscilante puente, Sid, con el rostro sombrío, exclamó:


  —¡Un momento! Hay que cortar el puente, pero sólo podemos hacerlo desde aquí. Si no lo cortamos caerán sobre nosotros como fieras y no nos salvaremos ninguno.


  Un silencio impresionante acogió la advertencia. Realizar tal maniobra significaba que el encargado de ella habría de quedar al otro lado a merced de los enemigos que avanzaban pisándoles los talones.


  Sid, comprendiendo el motivo de aquel silencio, rugió:


  —¡Un voluntario! ¡Y si no lo hay, sortearos a ver a quién le corresponde hacerlo!


  Mackeben, que se sentía morir por momentos y que comprendía que nada se podía hacer ya por él, miró a su jefe con la misma fidelidad que le miraría un perro, y murmuró:


  —Deja esa tarea para mí, Sid. Yo no tengo salvación y no merece la pena que sacrifiques a un hombre útil por ello. Yo cortaré las cadenas y terminaré mis minutos de vida matando, pero antes prométeme una cosa:


  —Di. ¿De qué se trata?


  —Júrame que, si sales con bien de esta emboscada, correrás a Rincón y tratarás de salvar a los que están expuestos a morir ahorcados por la traición de ese cerdo. Les prometí venir a pedirte esta ayuda y te la exijo.


  Sid levantó la mano y afirmó:


  —Te juro que, aunque sólo quede yo vivo, iré a Rincón y los salvaré o me quedaré allí con ellos.


  —Pues dame el hacha y cruza.


  Un furioso tiroteo fue acercando sus ecos al puente y los primeros hombres que habían quedado rezagados para retrasar el avance, irrumpían por el estrecho paso sudorosos, desgreñados, algunos cubiertos de sangre, disparando con saña hacia atrás.


  Sid entregó el hacha al moribundo y sintiendo, acaso por primera vez en su vida, un sentimiento de cariño y amistad hacia un hombre, se mordió los labios y murmuró:


  —Adiós, Mackeben, cuando nos encontremos en el infierno, serás para mí lo que aquí no conseguiste ser.


  Y a todo correr, cruzó el oscilante puente seguido de los que iban llegando.


  Mackeben hizo un esfuerzo y tomando el hacha, se dispuso a deshacer los soportes que mantenían erguidos los rodillos a los que se enrollaban las cadenas.


  Bastarían varios golpes para desquiciar estos y hacer que los tirantes se escurriesen, dejando caer al otro lado los entrabados troncos.


  Pero apenas había dado el primer hachazo, una sombra parecido a un lobo descendió veloz por la estrecha pendiente y antes de que los bandidos tuviesen tiempo a disparar contra ella, se lanzó sobre Mackeben, quien, desprevenido para la defensa, levantó el hacha tratando de hendir la cabeza de su enemigo.


  Este, que era “Lobo”, se lanzó al cuello del bandido y lo atenazó con sus terribles dientes. Mackeben soltó el hacha y trató de aferrar la cabeza del perro, pero perdió el equilibrio y abriendo los brazos en una pirueta trágica, cayó hacia atrás y después de rebotar sobre los troncos, fue a perderse en el vacío de la sima, lanzando un aullido salvaje.


  Sid, rabioso al comprobar que el fatídico puente no había podido ser cortado, disparó sobre el perro. Este recibió el impacto en una paletilla y cayó a tierra, lanzando un ladrido de dolor.


  En aquel momento, un grupo de rurales precedidos de Long, desembocaban por el peligroso paso en tropel. Los bandidos dispararon y varios cayeron heridos junto al bravo perro, pero Long, escapado milagrosamente a la descarga, disparó a su vez rápidamente y dos de los forajidos cayeron al mismo borde del puentecillo.


  Más rurales acudían al estrecho paso y los perseguidos, viéndose al descubierto, abandonaron la plataforma para internarse por el cañón a defenderle con saña.


  Long al observar libre el cruce, dudó entre seguir a los bandidos o atender al noble perro y tras un momento de vacilación, se dirigió al sargento, que llegaba en aquel instante, y gimió:


  —Siga. Turley, ahora soy con usted. Voy a ver qué le ha sucedido a este noble amigo.


  Pero una voz que hizo vibrar todas las fibras de su alma, gritó a su espalda:


  —¡Long, Long!... Déjale... Yo me ocuparé de él. Tú sigue...


  El proscrito, con la angustia en el alma, se volvió, gritando con emoción:


  —¡Betty! ¿Tú aquí? Por Dios, ¿a qué has venido?


  —A correr tu misma suerte, Long. Te lo juré y lo cumplo. No te detengas, pero tampoco te expongas tontamente. La partida la tienes ganada y tu misión está cumplida. Deja al sargento que acose a ese lobo humano y piensa en mí un poco.


  Long sintió flaquear su ánimo. La presencia de Betty era para él una rémora sentimental. Mientras no la tenía delante, preocupado únicamente con llevar a feliz término su misión, se había sentido fuerte y animoso, precisamente porque luchaba por ella y por su amor, sin la menor presión fascinadora de sus ojos y el imán esclavizaste de su dulce voz, pero ahora, en su presencia, después de tanto tiempo de ausencia cruel, sus nervios se exaltaban y hubiese abandonado la gloria, solamente por correr a su lado y fundirse con ella en un abrazo que no se terminase nunca.


  Mas, reaccionando bruscamente, comprendió que no era el momento propicio para vacilaciones sentimentales. El sargento y sus hombres corrían a la muerte por sitios peligrosos e ignorados, que podían constituir para ellos unas trampas trágicas y la voz del deber se impuso a cualquier otro sentimiento dentro de su pecho.


  Continuaría cara al peligro junto con aquellos hombres que también tenían novias, mujeres o hijos a los que olvidaban por cumplir su sagrada misión y seguiría su misma suerte hasta el final.


  Corriendo como un loco, sin volver la vista atrás para no flaquear en su decisión, cruzó el puentecillo y se lanzó tras los rurales que peleaban por las bifurcaciones del cañón, entre las que los forajidos emboscados trataban de diezmarlos.


  Pronto alcanzó al grupo y empezó a dar órdenes para evitar el derramamiento de sangre posible. Conocía aquello muy bien y sabía cómo poder sortear del mejor modo posible los sitios más peligrosos para continuar el avance.


  Metro a metro, fueron disputando el terreno a Sid y sus hombres, fueron alcanzando el estrecho pasadizo que una vez conquistado habría de arrojar al despiadado bandido a los desfiladeros, para, una vez allí, privado de aquel formidable baluarte de defensa, poder batirle sin ventaja alguna por su parte.


  Pero Sid, que sabía el valor de aquel último refugio, organizó su defensa fieramente, dispuesto a no abandonarlo sino era en caso desesperado.


  Long se mostraba rabioso por aquella terca resistencia que no había modo de vencer. Intentar el asalto en masa por aquel estrecho tubo, era tanto como exponer a docenas de hombres a caer acribillados a balazos antes de que consiguiesen rebasar el peligrosísimo paso y quedar allí inmovilizados, tampoco era cosa que se avenía con la impetuosidad y los nervios del proscrito.


  La tarde iba declinando en aquel forcejeo sangriento, en el que habían rendido tributo a la muerte algunos rurales y varios de los forajidos y Long temía que la llegada de la noche pudiese servir a Sid para organizar algún plan audaz o bien para burlarles iniciando una retirada misteriosa, librándose de aquella emboscada cuya magnitud no sería fácil volver a repetir.


  El sargento tampoco se mostraba satisfecho del resultado obtenido. Cierto era que habían logrado acorralar a todos los bandidos en un espacio mínimo de terreno, pero aún no estaban vencidos y aniquilados y todo podía temerse y esperarse de un hombre tan audaz, valiente y desesperado como Sid.


  Cambiando impresiones con Long, éste advirtió:


  —Creo que no podemos atravesar este tubo maldito si no es dejándonos el cincuenta por ciento de los hombres en el intento.


  —Eso es muy fuerte, Long—advirtió el sargento sombrío—tengo el deber de capturar a ese canalla y no me importara arriesgar mi vida si con ella solamente pudiese dar fin a la caza, pero lanzar hombres al matadero me repugna.


  —Y a mí. Lo trágico es que conozco el terrible paso que nos queda por cruzar y sé que no se puede alcanzar si no es a costa de ese horrible sacrificio.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer? ¿Bloquearlos y esperar a que se rindan?


  —Posiblemente tendríamos que esperar semanas o meses, pues estoy seguro que Sid posee medios de resistencia en el terreno que le queda. Aún más, sospecho que tiene todo dispuesto para escapar por algún sitio ignorado por mí y esto es lo que no quisiera. Si acabamos con la partida, pero no con él, puede reclutar nueva gente y continuar siendo nuestra pesadilla.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer? —preguntó Turley con un gesto de trágica impotencia.


  —Lo que podemos hacer voy a intentarlo yo solo, aunque no respondo de que tenga eficacia o llegue a tiempo.


  —¿De qué se trata?


  —Voy a dar la vuelta para alcanzar la salida y asaltarla desde aquel lado con los hombres que la cierran. No será empresa fácil pero sí más segura porque cuando ataquemos por los dos lados tendrán que dividir sus escasas fuerzas y resultarán menos peligrosos. Si logro forzar la boca del cañón, los cogeremos entre dos fuegos y no podrá escapar ninguno.


  —Pero eso es algo para largo, tendrás que esperar a que amanezca para poder abandonar el valle y dar la terrible vuelta que hay hasta alcanzar el otro lado.


  —Esta es la sorpresa que pretendo dar a Sid. Lo atravesaré de noche y caeré sobre ese bandido cuando aún no lo espere. Me llevo a Larry que conoce las salidas y confío en estar al amanecer en el otro lado.


  El sargento trató de disuadir a Long de aquel acto temerario, pero el proscrito, obstinado, no se dejó convencer y llamando a Larry, preguntó:


  —¿Crees que podremos salir del valle esta noche, alcanzando la “cañada de los ecos”?


  —Mal trago es, Long, pero lo intentaremos. No olvides que de noche las cortadas son muy engañosas.


  —“El lobo del desierto” ha aprendido a medir las distancias de noche y a no dejarse sorprender por la falsedad de las sombras. Tú conoces el camino y yo conozco los secretos de la Naturaleza. Con eso nos basta.


  —Pues cuando quieras emprendemos la marcha. Afortunadamente hay luna y esto nos favorece.


  Ambos montaron a caballo y Long, antes de partir, advirtió al sargento:


  —Turney, cuando salga el sol, inicie un ataque general sin exponer demasiado a sus hombres. Lo que pretendo es que los obligue a darle cara para poder atacar por el otro lado y si la cosa sale bien, divididos podremos uno u otro forzar este maldito tubo. ¡Adiós y suerte!


  —¡Que ella te acompañe, Long!


  Este volvió grupas, seguido de Larry y cuando llegaron al puente, descubrieron a Betty, que, con los ojos llenos de lágrimas, se dedicaba a curar al fiel “Lobo” una herida no grave, pero sí dolorosa, que sufría en una paletilla.


  Cuando la joven divisó a su amado, se lanzó sobre el caballo y abrazándose a sus piernas, murmuró:


  —¡Oh, Long!... ¡Por fin!...


  —No, querida; aún falta algo que voy a intentar.


  —¿Tú? ¡No!... Tú ya no puedes ni debes hacer más que has hecho. Que lo haga Turley, que es su misión.


  —No puedo, Betty. Turley lo haría si le fuese factible, aun exponiendo su vida, pues no es un cobarde, pero es tarea que sólo podemos realizar a medias. Está detenido donde avanzar es llevar a sus hombres al matadero y debo ayudarle desde el otro lado. Es menos peligroso para mí y más eficaz para los dos.


  Betty no convencida por las palabras del proscrito, se aferró a la silla del caballo, exclamando:


  —¡Júrame, entonces, que no te expondrás a una muerte cierta!


  —Te juro exponerme lo menos posible, pero no puedo demostrar cobardía a última hora. No olvides que la muerte de Sid es mi libertad y nuestra dicha.


  —¡Y tu muerte, mi muerte y la ruina de nuestro amor!


  Long, impresionado por las palabras firmes de la joven, sintió flaquear su ánimo, pero reaccionando a la voz del deber estrechó en silencio la mano de Betty y espoleando el caballo, ordenó con voz sorda:


  —Vamos, Larry. No podemos perder un minuto.


  Ambos partieron hacia el valle, mientras Betty, dominada por un trágico presentimiento, se dejaba caer junto al perro, con los ojos brillantes de lágrimas.


  Long y Larry alcanzaron las primeras estribaciones de las cortadas y emprendieron la ascensión, para después deslizarse hacia las partes bajas buscando el camino más corto hacia la “cañada de los ecos”.


  Larry iba señalando el camino al proscrito y éste, con su dominio de los secretos de la Naturaleza y sus ojos de halcón, evitaba las sombras engañosas y lentamente, pero de forma segura, conseguía ir ganando terreno.


  Por fin atravesaron la cañada donde dos rurales guardaban el ganado y trasponiendo el “cañón de los siete picos”, el más peligroso, salieron a terreno libre.


  Luego, a todo galope, alumbrado por la clara luz de la luna, dieron la larga vuelta para adentrarse por los farallones y cañones que servían de contrafuertes a los dominios del feroz bandido.


  Empezaba a rayar la aurora cuando, de repente, ante ellos surgieron amenazadores dos rifles, dándoles el alto imperiosamente.


  Long comprendió que se trataba de los rurales que mantenían la vigilancia y gritó:


  —¡Cuidado, soy Long! Traigo órdenes del sargento Turley.


  —¡Arriba las manos primeramente!


  Ambos levantaron las manos hacia el cielo y dos sombras surgieron de entre unos peñascos, acercándose a ellos con los rifles preparados.


  Cuando reconocieron la identidad de Long, depusieron las armas, preguntando ansiosamente:


  —¿Qué sucede, Long?


  —Los tenemos casi copados, pero se defienden en un tubo que no se puede forzar desde el otro lado. Hemos de intentar hacerlo desde aquí para dividirlos y diezmarlos.


  —Entonces, estamos a sus órdenes.


  —¿Cuántos hombres hay aquí?


  —Veinticinco.


  —Creo que seremos bastantes. Óiganme ahora, ¿quién manda el pelotón?


  —El cabo Charles Sidney.


  —Llévenme donde esté.


  Los rurales condujeron a Long al sitio donde el cabo permanecía emboscado y el proscrito repitió a aquél todo lo que sucedía.


  —¿Cuál es su plan, Long? —preguntó el cabo.


  —De momento uno, que si no me falla nos dará la llave del cañón. A derecha e izquierda de la entrada y en dos eminencias que dominan el paisaje, debe haber dos vigías. Si los pudiéramos sorprender, llegaríamos a la misma entrada del cañón sin ser descubiertos.


  —Pues intentémoslo, Long.


  —Bien, veo que es usted un valiente y espero que la fortuna nos acompañe. Deje su caballo y búsquese un buen brazado de ramaje. Cúbrase con él y dando la vuelta a aquellos montículos, arrástrese por la loma desde el lado contrario. Hágalo despacio y sin ruido y a su discreción dejo el resultado de la estratagema. No olvide que la solución es una: o su vida o la del forajido que vigila; no hay otra.


  —Procuraré conservar la mía porque no tengo otra.


  —Y yo porque no me pertenece a mí solo—replicó Long.


  Ambos se estrecharon la mano y después de procurarse un tupido brazado de ramaje bien cuajado de hojas, se encaminaron cada uno, por un lado, dispuestos fríamente a llevar a feliz término su terrible y trágica misión. El empeño era descabellado, pero solamente si les salía bien podían facilitar el final del drama y evitar un gran derramamiento de sangre.


  Algo les favoreció en su desesperado plan. El sargento Turley, apenas amaneció, hizo empezar el tiroteo y los dos forajidos de guardia en los picos rocosos, atraídos por los disparos que retumbaban en el interior del cañón y preocupados por aquella lucha enconada que les era imposible presenciar, estaban más pendientes de la boca del cañón que de vigilar el frente por aquel lado. Y así, Long, que fue el primero en ascender por la loma próxima a él, consiguió coger distraído al forajido que atalayaba aquel lugar, arrojándose sobre él como un tigre y dominándole por la fuerza.


  Cuando lo tuvo bien amarrado, se irguió en el pico de la loma y echó un vistazo al frente, descubriendo al cabo en un trágico forcejeo con su rival. Ambos se revolcaban por la pequeña planicie, buscando el modo de aferrarse al cuello para terminar toda resistencia.


  Por fin el cabo, fibroso y duro, consiguió aplastar al forajido de espaldas a la peña y tomando una piedra cercana, la asestó sobre su frente sin piedad, dejándole inmóvil y bañado en sangre.


  Ya libre de enemigos aquella parte, reunieron el pelotón y arrastrándose sigilosamente, precedidos de Long, se escurrieron hasta la boca del cañón.


  A una señal del proscrito, veinticinco rifles tronaron ante la estrecha mina, barriéndola trágicamente y como fieras se lanzaron al asalto, ganando parte del interior antes de que los forajidos tuviesen tiempo de enterarse y hacerles frente.


  Cuando lo intentaron ya era tarde para impedir la entrada de los rurales.


  Estos, disparando como demonios avanzaban, mientras del otro lado arreciaba el tiroteo, señal de que Turley intentaba, en un supremo esfuerzo, reunirse con ellos.
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  Los primeros bandidos que se volvieron para hacer frente al nuevo peligró, cayeron segados por aquel huracán de proyectiles y los que les seguían, retrocedieron aterrados ante aquella avalancha que no esperaban.


  Pronto los dos grupos de rurales fueron avanzando hacia la pequeña glorieta que partía la estrecha boca del cañón, en la que, buscando el amparo de las depresiones del terreno, se defendían los últimos supervivientes de la cuadrilla, entre ellos Sid, que sereno, frío, valeroso, sabía que había llegado su hora postrera y quería aprovechar de ella hasta el último minuto, para batir el mayor número posible de enemigos.


  Aún conservaba una última y loca esperanza. La de ver aparecer a Long entre los asaltantes y enviarlo al infierno por delante de él, después, nada le importaba caer cosido a balazos, ya que jamás se entregaría con vida.


  Esta misma idea animaba a Long. Odiaba al bandido de un modo terrible y no olvidaba que en cierta ocasión le había desafiado, afirmando que sería más rápido que él a la hora de enfrentarse y sacar mutuamente el revólver.


  Por fin el proscrito logró alcanzar la glorieta y sus ojos agudos, hechos a la indecisa luz del desierto, alcanzaron a descubrir a Sid parapetado detrás de una peña con el apagado cigarrillo entre los dientes y el revólver en la mano, esperando algo que al parecer no llegaba.


  Pero también Sid, cuya vista no era torpe, descubrió la silueta de Long, y ambos, movidos de un mismo impulso rápido y homicida, levantaron el revólver y dispararon.


  Fueron dos detonaciones casi simultáneas, pero no unísonas. Sid dejó caer bruscamente el brazo derecho a lo largo del cuerpo, mientras su cabeza se inclinaba a un lado fláccidamente. El pitillo tembló un momento en sus labios, para dejar paso a una bocanada de sangre que afluyó a su boca y poco después caía de bruces sobre el peñasco en que se parapetaba.


  Long, por su parte, se inclinó hacia atrás contra la pared del cañón sin soltar el revólver, pero del hombro izquierdo brotó una roja flor de sangre que tiñó su camisa de escarlata.


  La lucha había terminado. Los forajidos yacían sobre el esquisto, abatidos por los rurales y un pelotón de éstos, precedidos por Turley, hizo irrupción en la glorieta.


  El sargento, al divisar la alta silueta del proscrito apoyada en la pared, con el revólver en la mano, corrió hacia él y al observar la huella del disparo en el hombro, le gritó:


  —¡Oh, Long! ¿Qué es esto?


  “El lobo del desierto” sonrió levemente, murmurando:


  —Nada que no tenga compostura, sargento. Ahora soy feliz porque le demostré... que...


  No pudo acabar la frase, se dejó escurrir de la pared y los recios brazos de Turley le recogieron en el aire...


   


  * * *


   


  Un mes más tarde, Long, completamente repuesto de la herida que sufriera la terrible mañana del asalto al “Cañón Perdido”, avanzaba a caballo hacia el “Rancho de la Meseta” en el Valle Dorado.


  Los “cowboys” abandonaron sus faenas para salir a su paso, rodeando el caballo y estrechando su mano y Charles Buck, que acababa de aparecer en el porche, al descubrirle avanzó hacia él diciendo:


  —¿Qué hay, forajido del diablo? ¿Qué se le ha perdido a usted por este rancho?


  —Nada que no pueda encontrar, señor Buck. Un día me hizo usted un ofrecimiento y vengo a...


  —Lo siento, muchacho, pero ya no puedo cumplirlo. El capataz que tengo no está dispuesto a cederte su empleo y supongo que no tratarás de disputárselo a tiros.


  —No—replicó Long, un tanto triste—. Mi revólver no truena contra quien defiende honradamente su pan. Lo siento, pero yo hubiese hecho lo mismo que él.


  —Así es, pero es que resulta que yo no puedo admitir tampoco como capataz a un hombre que puede adquirir un rancho y cuidarse de sus propios intereses.


  —¿Lo dice usted por mí? —preguntó asombrado Long.


  —¿Por quién lo voy a decir, si no? Cuando los rancheros de esta parte de Nueva Méjico han reunido cincuenta mil pesos en suscripción para ti y yo pongo de mi parte diez mil más y el crédito que necesites, creo que no es para que vengas a robar el pan a nadie. ¡Largo de aquí, forajido del infierno! ¡A buscar un rancho y a cuidarte de él y el día que sepa que te dejas robar un añojo por algún forajido de pega, aquel día voy a tu rancho y le prendo fuego, por cobarde!


  Y estrechando la mano del proscrito, invitó a éste a descender del caballo, mientras dos gruesas lágrimas de emoción se dibujaban en los agudos ojos del que un día fuera “El lobo del desierto”.
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